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Camaradas: 

Se reúne el Comité Central ampfiado del Partido Comu­
nista de Espoño, poro examinar nuestra política en el pasado, 
precisar las toreas del presente y trozar las perspectivos del fu­
turo. Al anoHzcrr ío potítica de nuestro Partido, lógicamente te­
nemos que anaHzor tamb~n lo poHtico de los otros partidos 
amigos y organizaciones que están dentro del Frente Popular o 
cooperan a la lucha contra el fascismo, para encontrar los 
puntos de coinddencia que sirvan paro consolidar aún más 
lo unión de todos ios antiíascistos, pues queremos. que el Co­
mité Central de-l Partido Comunista tome acuerdos que guíen 
y orienten, no sólo a los miHtantes de nuestro Partido, sino a 
todas las mosos populares de España .. • • 

Queremos que- o~ analizar, dentro de algún tiempo, los re• 
sultados de nuestra pofitico,. no tengamos que decir solamente 
_que nuestra poHtica era justo,.. sino que podamos decir que 
nuestra política, que ha sido y es justa, ha sido comprendida 
y aplicado por todas los masas popu~ares que luchan con 
nosotros poro ganar la guerra~ Y, si hoy,. al comprobar la jus­
teza de noostra línea politico a.nterior" hemos de fomentar qua 
no se hayo op~kodo con la rapidez necesaria, tal como lo 
exige lo situodón11 no culpemos de elfo sotamente a los que 
no han quer•do opUcodo, stno, también, a nosotros mismos, 
porque no hemos sabido hacerla comprender con la rapidez 
necesario o tos grandes masas poro llevarla a la práctica. 
En conseguir esto reside la garantía del triunfo, en esta guerra 
_cruenta que se está ventHando en España. • 

He aquí por qué# o k,s ocho meses de guerra,. en mi infor· 
me sobre los tareas de nuestro Partido en retación con la gue­
rra, he de referirme prrncipolmente a tas siguientes cuestiones, 

1.° Carácter de nuestro lucha. 
2.«' .Qué hay que hacer poro ganar la guerra: 

o} • En los. frentes de batalfa~ 
b) En el frente de lo proqucción~ 
e) En la retoguard ro. • • • • ·-

3. º Jareas de nuestro· Partido. 
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LOS ANTECEDENTES DE NUESTRA LUCHA ' 

En el momento presente, en que, al parecer, aríecian los 
ataques contra nuestro Partido, creo conveniente íecordar, 
que éste no fué solamente el forjador del Frente Popular, del 
bloque de todos los antifascistas, que llevó al pueblo al triunfo 
electoral del 16 de febrero, sino que fué el único que puso en 
guardia, de un modo constante y tenaz, a las masas contra 
las ilusiones nocivas de quienes creían que después del triunfo 
del 16 de febrero había sido aplastado ya el enemigo y que 
la República democrática podría, por tanto, desenvolverse y 
discurrir por cauces normales. Nuestro Partido dió ya la voz 
de alerta en la resolución del Pleno del Comité Central amplia­
do, celebrado en marzo del pasado año. Decía aquella reso­
lución: 

"La victoria del 16 de febrero, el triunfo del pue­
blo laborioso, tiene una significación histórica, por 
haber infligido una derrota a la contrarrevolución." 

Pero, precisamente por eso, porque se trataba solamente 
de una derrota, después de la cual el enemigo podía rehacer 
sus fuerzas, la resolución de nuestro Comité Central llamaba 
la atenr.ión sobre el hecho ~e que: 

" ... después de esta derrota del enemigo asistimos 
a un nuevo reagrupamiento de sus fuerzas y a la 
adopción de métodos y tácticas, que van desde el 
ofrecimiento de apoyo al Gobierno actual {al Go­
olerno aquel) -para contrarrestar los efectos de la 
presión de las masas revolucionarias sobre el mis­
mo- hasta la preparación descarada de desór­
denes financieros y políti~os ·(retirada del Parla­
mento, provocaciones callejeras, organización de la 
evasión de capitales al extranjero, con la consi­
guiente depreciación de la moneda, resistencia a la 
aplicación de los Decretos gubernamentales, etc.) 
con vistas a golpes de fuerza para cortar de raíz 
las conquistas revolucionarias, instaurando la dicta­
dura sangrienta del fascismo. 

Uno y otro hecho demuestran -prosigue la ci­
tada resolución del mes de marzo- que asistimos 
a una polarización enorme de las fuerzas de la 
revolución y evidencian que ·estamos en vísperas da 
amplios combates, de carácter -decisivo." • 
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Esto decíamos al mes del triunfo electorof del pueblo anti­
fascista. Es decir, que nuestro Partido, desde el triunfo electo­
ral de febrero hasta que se produjo la sublevación de julio. 
expuso claramente que las fuerzas re'accionarias y fascistas no 
se darían por vencidas, a pesar de haberlo sido por la vo­
luntad popular; m·anifestada libremente en las urnas, y que era 
preciso aprestarse a la defensa contra tas inminentes agre­
siones de la reacción y del fascismo. Por eso nuestro Comité 
:entral llamaba la atención del Gobierno surgido de la -vic­
toria del Frente Popular hacia el hecho de que: 

..... el ritmo de realización de las reivindicaciones 
populares no corresponde ni a las necesidades in­
mediatas de las masas, ni a la necesidad de prepa­
rar la rápida defensa de este régimen democrátic~ 
frente a los ataques de la reacción." 

P..ter1to a este peligro, nuestro Partido llamaba seriamente 
la atención del Gobierno y ponía -en guardia a las masas. 
porque tenía la experiencia viva de hechos pasados. Tenía, 
sobre todo, la experiencia de la República del 14 de abril, 
_que, como cosa fundamental, debía haber liquidado la base 
.material y social de la reacción y, por no haberlo hecho, per­
mitió que la reacción se rehiciese, y que, en 1933, derrotase al 
pueblo antifascista. Recogiendo esta e~periencia, todavía más 
dolorosa, del año 34, nuestro Partido hi~o grandes esfuerzos 
por reagrupar a las fuerzas obreras y antifascistas, y, a través 
de. la unión de estas fuerzas, poder reconquistar las conquistas 
económicas perdidas, poder reconquistar la República e im­
pedir que la reacción pudiese proseguir su marcha triunfa.l 
en España. • 

A través de innumerables esfuerzos, pudimos llegar al agru­
pamiento de las fuerzas obreras y antifascistas, y el 16 de fe­
brero reconquistar la República. Pero, al reconquistar la Repú­
blica, había que tener en cuenta la experiencia del pasado. 
y aquellas medidas que al adv.enimiento de la República no 
• se habían tomado contra los reaccionarios para liquidar su 
-base material, había que tomarlas en ese momento rápida·· 
mente. -

Desgraciadamente vimos que el 16 de febrero tampoco se 
adoptaron tales medidas. ePor qué~ Porque nuestro Partido, 
que era el único que las propagaba, no era lo bastante fuerte 
para imponerlas. 

Por eso .yo decía que no es suficiente poner de manifle.sto 
aquí, en el Pleno de nuestro Comité Central, q1,e fení_omos ra­
zón hace seis años, hace cinco, hace tres, hoce uno, y que tam­
bién tenemos rdzón hoy. La situación de España . es tal que, 
en pocos meses, en muy pocos, se va a decidir la suerte de 
nuestro país en un sentido o en otro. Necesitamos, pues, que 
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todo Jo que no se hizo antes, se pongo en práctic<J ahora y 
con toda rapidez. Por eso no queremos . que este Pleno da 
nuestro Comité Central sea solamente para los Comunistas, 
sino que queremos que las toreas que se señalen aquí sean 
os.imtladas y puestos en práctico por todas las masas antHas· 
cistas de España, para que puedan marchar todas unidas 
por el camino que traza nuestro Partido, que es el único ca• 
mino por el cual se puede llegar a ganar la guerra. (Grandes 
aplausos.) 

Después del triunfo del 1 q de febrero, nosotros, el Partido 
Comunista, viendo que no se tomaban medidas de fondo con­
tra la reacción y el fascismo; viendo cómo estas fuerzas se 
reagrupaban de nuevo y de nuevo ponían en peligro la re· 
conquista de~ la República; para suplir esa falta de decisión 
del Gobierno y para reorganizar ta defensa armada contra 
el golpe de foorza fascista que se veía venir, creamos y des­
arrollamos, en la medida de lo posible, las Milicias popu• 
lares, entre las sonrisas irónicas de unos y la inconsciencia 
de otros, que calificaban de "mascarada" los esfuerzos que 
hada nuestro Partido para dar a estas Milicias una organi­
zación y una disciplina. 

Si entonces se hubieran creado unas Milicias de tipo am­
plio, no de partido, sino populares -como nosotros propug­
nábamos-, con participación y ayuda de todas las organi• 
zaciones del Frente Popular, en el momento de producirse la 
sublevación hubiéramos dispuesto de un embrión de E¡ército 
Popular que nos hubiese proporcionado rópidamente -rápi­
damente, entendedlo bien- una victoria contra el enemigo. 
Además, el Gobierno, que no comprendía toda· la gravedad 
de la situación, se hubiera visto, bajo la presión general de 
:las masas organizadas, en el trance de armar a esas Milicias 
y entonces tal vez el enemigo, ante la preparación de nues .. 
tras fuerzas, no se habría decidido, por el temor de verse 
aplastado fulminantemente, a desencadenar un movimiento in­
surrecciona!. 

No pudimos hacer comprender la iusteza de nuestra po .. 
sición y nos encontramos con el levantamiento del 18 de ju-­
lio. Levantamiento previsto y explicado por nuestro Partido 
ante España entera, ante todos los Partidos, ante todos las 
fuerzas antifascistas1. en el Parlamento y en la calle. Pero, si 
entonces no pudimos conseguir que se comprendiera nues­
tra certera línea política, hoy tenemos que lograrlo, porque 
si no lo logramos, los resultados serán todavía mós funestos. 
Pues asf como la incomprensión de entonces permitió que los 
reaccionarios y fascistas pudieran rehacerse y levantarse en 
la forma que lo hicieron el 18 de julio, lo incomprensión de 
ahora podría llevarnos a perder la guerra, a pesar de que 
contamos con todas las condiciones para poder ganarla •. 



iContra qui y contra quiénes iba dirigido el golpe de Es• 
tado del 18 ~e iulio 1 
_ Al hablar del coráct~r de lo lucha actual para salir al paso 
de incomprensiones, de graves incomprensiones, es necesario 
precisar contra quiénes y contra qué-se levantaron en armas 
-los generales traidores a la patria y los fascistas. Se levan­
taron contra todo el pueblo español, contra la voluntad po­
pular, manifestada librement~ en los urnas el 16 de febrero. 
Para justificar su acto criminal, los focdosos han hecho cir· 
cular, naturalmente, la especie de que desencadenaron una 
"revolución preventivq" para impedir la implantación del co· 
munismo en España. Aporte de que, por slJ tibio carácter so­
dal, no puede tacharse predsamente de comunisf9, ni cosa 
que lo valga, el programa con el que se fué a la oataHa elec­
toral de febrero, es inn-egabie que la lucha electorai que cul­
minó en la victoria del 16 de febrero, tenía por ob¡eto la 
defensa de la República democrático, de sus instituciones, y 
aspiraba a abrir nuevos cauces a las reivindicaciones del 
pueblo españoL ~se fué et carácter de la lucha desde el 
primer momento, y ése es el carácter de la lucha todavía 
hoy, como vamos a demostrar con hechos de _la mayor cla­
ridad posib~e. 

CARACTER DE NUESTRA LUCHA 

El carácter de nuestra lucha está determinado por el hecho 
'de que todos -republicanos, anarquistas, comunistas y socia­
listas- nos proponíamos y nos proponemos destruir las tra· 
bas semifeudales de la sociedad española que hacían que, 
mientras unas castos privilegiadas vivían en et lujo y en lo opu· 
lencia, la población laborios.a vegetase en la miseíia, .sufriese 
_hambre y fuese víctima del analfabetismo; nos proponíamos y 
nos proponemos oca-bar con eso y crear en nuestro país una 
vida de progreso y de civilización. Y si nuestra afirmación 
como comunistas no basta, podemos remitirnos a. la justa defi­
nición del señor Azaño,. Presidente de la República, con la que 
nosotros estamos absolutamente' identificados. Refiriéndose al 
carócter de nuestra lucha, el señor Azaña deda1 e0 su discur• 
so de Valencia, el 21 de enero de 1937: 

"Oigo decir por propagandas interesadas­
dunque mi higiene mental me lleve a privarme de 
eHas cotidianamente-, oigo dedr que nos esta­
mos batiendo por el comunismo. Es una enorme ton--
-tería; si no fuese una maldad. Si nos batiésemos por 
~l comunismo, se estarían batiendo solamente _ los 
comunistas; si nos batiésem·os por. el sindicalismo, 
s.e estarían_ batiendo solamente los sindicalistas_¡ si 
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nos batiésemos por el republicanismo de izquierda, 
de centro o de derecha, se estarían batiendo sólo 
los republicanos. No es eso; nos batimos todos, ei 
obrero, el intelectual, el profesor y el burgués -que 
también los burgueses se baten:_ y los sindicatos 
y los partidos políticos y todos los españoles que 
están agrupados bajo la bandera de la República; 
nos batimos por la independencia de España y por 
la libertad de los españoles, por la libertad de los 
españoles y de nuestra patria." 

Nosotros, comunistas, estamos -repito- completamente 
de acuerdo con esta definición. Por eso · luchamos, por eso 
debemos luchar todos los españoles honrados. 

Quiero recordar, para que se comprenda bien, para que 
no haya lugar a equívocos, cómo nuestro Partido ha dado, 
en cada fase del desarrollo de la lucha, las consignas ade­
cuadas para cimentar la unión de todos los antifascistas. 

Dándose cuenta del nuevo carácter que había adquirido 
·1a lucha al mes de empezat la guerra, nuestro Paítido lanzó 
la consigna de ampliar el Frente Popular, de orientarse hacia 
la unión de todos los españoles. Para esto, tenía en cuenta que 
la guerra civil se había transformado ya en una guerra de 
independencia, en una guerra de liberación nacional. Es decir~ 
que ya no estaba planteada solamente la lucha entre · la de~ 
mocracia y el fascismo, sino que, situándose en un terreno 
mucho más amplio, la lucha tomaba ya el carácter de guerra 
nacional, de lucha por la independencia de España. Y esto 
lo planteamos nosotros ai mes de haberse , desencadenado 
10 guerra. 

En un manifiesto lanzado el 18 de agosto por el Comité 
Central de nuestro Partido, decíamos lo siguiente: 

"En los primeros momentos, la lucha pudo tener 
solamente el carácter de una lucha entre la demo­
cracia y el fascismo, entre la reacción y el progreso, 
entre el pasado y el porvenir; pero ya ha roto sus 
marcos, para transformarse en una guerra santa, en 

. una guerra nacional, en una guerra de defensa de 
un pueblo que se siente traicionado, herido en sus 
más caros sentimientos, que ve su patria, su hogar, 
el hogar donde reposan sus mayores, en peligro 
de ser desgarrado, arrasado y vendido al extran­
jero, la independencia nacional en peligro y, como 
en las jornadas gloriosas de pasadas luchas, defien­
de la integridc1d del país. Toda la España que sien­
te, que piensa, que trabaja, la España de la cienciar 
de la cultura, de las artes, del trabajo, las mujeres, 
los niños, los viejos, los jóvenes, los hombres, impul~ 
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sados por el mismo anhelo, por el mismo afán, gri­
tan su encendida protesta, empuñan las armas con 
coraje y se disponen a defender, vendiendo caras 
sus vidas, el suelo que les vió nacer y que no con­
sentirán sea hollado por la pezuña sangrienta de 
los traidores a su patria ni por la de los ladrones 
extranjeros." 

Esto decíamos en un manifiesto a todo el pueblo de España, 
después de un mes de guerra, y creo inútil hacer las citas ne­
cesarias para que se pueda comprender bien la trayectoria 
seguida por nuestra certera línea· política. 

Habiendo la guerra adquirido el carácter franco de uno 
guerra nacional, nuestro Partido decía y dice que, armoni­
zando los intereses políticos y económicos de las regiones in­
dustriales y las regiones agrícolas, sólo mediante la unión del 
pueblo español y mediante la alianza fraternal de los pue­
blos de Cataluña y Euzkadi, es posible ganar la guerra. Hoy 
más que nunca, es necesario reforzar la unión del pueblo es­
pañol, de todo el pueblo español. Quien piense que un parti­
do, que una organización sindical, que una fuerza cualquiera, 
por grande que ésta sea, puede dar solución por sí sola a la 
situación presente, a una guerra como la nuestra -guerra a 
que nos han arrastrado los fascistas- realizan una labor 
contraria a nuestra causa, porque deshace o mina la unión 
de todas las fuerzas que están en condiciones de luchar, que 
están dispuestas a luchar por la independencia de España. 

Hoy más que nunca es necesario reforzar todos los ele­
mentos y factores de unión, y cuando alguien apunte la cues­
tión, por ejemplo, de que los republicanos se han quedado 
ya atrás, de que no están ya a la altura de la situación o de 
que los socialistas o los anarquistas quieren ir más allá que . 
los comunistas, o de que cualquier otro partido u organiza­
ción sindical se arroga porque sí el derecho exdusivo a diri­
gir los destinos de la guerra de nuestro país, hay que hacerle 
comprender, con todos los argumentos necesarios, con la ma­
yor claridad posible, que hoy más que nunca necesitamos la 
unión de todas las fuerzas antifascistas. Pues la situación 
creada por la guerra es tal, que, por mínima que sea una 
fuerza antifascista, si es honrada, ha de estar completamente 
unida en este bloque, porque todas, absolutamente todas, son 
necesarias y n.o cabe pensdr ni orientarse hacia Gobiernos 
de tipo sindical, hacia Gobiernos de un solo partido ni hacia 
Gobiernos de cualquier ofro tipo, hacia nada que no sea 
un Gobierno de Frente Popular. 

Que lo oigan ·quienes deben oírlo: hoy no hay más Go­
bierno posible, en España, que un Gobierno en que estén re ... 
presentadas todas las fuerzas que están luchando en el frente 
y en la retaguardia para ganar la guerra. (Aplausos.) 
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• Q1.1ie,:o, a Lo torgo de mi discurso, señalar, con toda clase 
de detalles, tos diferentes posi:ciones mantenidos ante estos 
problemas, poro demostrar o dónde nos. pl!eden conducir se­
me¡an1res error:es o, incomprensiones de partidos políticos o 
n.'ie orgait1izodon.es si-ndicoles.. 

EL SIGNIFLCADO INTERNACIONAL DE 
NUESTRA LUCHA 

Nuestra lucha, de hondo contenido nadonol, tiene tam­
bién un rnorcado carácter internociooat Este · ca.rócter inter•. 
nadonol de nuestra lucha-ho s.do definido, en pocos palabras~ 
pero de uno manera geni-o~, por n.uestFo gran camorodo Stalin. 
y expli-codo con der.ta Olllplitu-d por eJ camarada Dimitrof. 
Stali-n, en su histórico telegrama al Comité Centra~ de nuestro 
_ ParHdo,. cHce lo siguiente:_ 

ºAl ayudar en lo posible a las masas revolucio­
nort-os. de España, los trabaj:odores de ia Umión So-­
viét-rco, no hocen mó.s -que cumplir c.on Sil deber. 
Se don cuenta de que trberar o Espa·ñ.o de lo opre­
sión de 1-os reacdonart05 fascistas, no es asunto 
privado de los esp-o:ñoles, sino ~o causa común de 
toda. lo humanidad avanzada y progresiva ... 

B camoroda Dimitrof, com-enlando en un arfícuto escrito 
a fines de~ aí?io posado esto defrnicíón dada por Stalin del 
::orócter. tnfernocfonof de nuestro fucho, ofl:rmo [o sig.urente: . 

ºNo debemos olvkfar que, poro aceferar y fa­
cmtor ta viciori-o de~ p11eblo espoñof -que· a costa 
de su: sangre, defiende, no sóto su tibertod y su in­
dependencia, srno también- tos ,~bertades d-emocrá­
tic.as de tos otros puebtos, osf como lo cousa de la 
paz- es necesario reforzar aún mós. los acciones 
de so~idaridad del proletariado intemadonal y de 
todas las fuerzos. democrótkos." 

He. oquJ, en. pocas poiabros, maraviHosomenfe defmid.0 el 
• •:arócter y lo slgnifl:cadón internocionol de nuestro lucha en 
España. • 

. Quedo, por tanto, establecido 4ue el trh.J.ri1fo de. cspoña 
, sobre el fascismo representará un empu¡e formidabl.e poro el 
• desarrollo, para el progreso de la democracia,. no sotamente 

· en España, sino tamb1én en Francia, en lnglaterro y otros poí-
• ses. Nuestro tr•unfo, eí t6unfo definitivo de la República demo-
• erótica en España, tendrá una enorme repercus~ón en la si~ 
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tuadón ·política de AJemonioJ de Jt-01Ha .y de todos íos países 
dominados hoy por e1 fascismo., pues seooJorá a éstos el ca­
mj,no par-a ~,bertarse de ,l,a tJronio f.asdsroa. En oomhlo:t si J.Je .. 
gáramos o perder Ja guerra -,que no la perderemos_, ·porque 
nuestro Partido está alerta vJ s~ dos ,que ti-enen. el deber rle :no 
desmayar en la 1ucha desm·ayorarn:, movHizaria ha~a e-1 últi­
mo recurso en hombres y moterklles paro oo saHr denrotodos 
en esto luaha- pero, permftoseme esto h1pó.f-esi-s~ si ocuniefa 
esto,, eJ golpe terrible ser.fa para t-oda fos de-moer.ocia, RO- sólo 
par:a Jo democracia espafioJa_, s1,no también par,a ~a dem.ocr-a­
ci·a mund1al; significarla un asc-e:nso,, aunque foese momentá­
neo, del fascismo internacional, y una ola de terror y de bar­
barie que asoiaria al mundoJ precipHando o todos ;los pue­
blos en da guerra,. 

Por eso nosotros, ante las necesidades que Ja guerra nos 
p~antea y teniendo en -cuento que habremos de of.rontar enor­
mes sacrifkios paro ganarla, queremos crear rópida-mente los 
cond-idones de la vktorJa. 

Y, si bien es v-erdad que t-odos los obr.eros y todos fas 
fuerzas democráticas de 1os d4stiní-os pa;fses tienen la obH­
gación, e1 deber ine1udible de ayudar a la Espcriña irepubHcaoo, 
de intensifkcr s:us esfuerzos paro ve:nir en nuestra ayuda,, no 
podemos desconocer qu-e es a nosotros., a jos -espaiioie-s, a 
quJen-es incumbe la responsahiHdad de crear .las -condkJones 
para ta victoria, puesto que .e nosotros también cobrá ,el ho­
nor de saHr tri-unfontes de .esta gran lucha. Esto nos obliga a 
hacer que de este Pleno de nuestro Comité Central sdlgafl 
las resoludones que nos permitan comprenc!ler -0 nosotros y a 
todo et pueb1o dónde y en qué punto debemos mncentr-a:r. 
nuestros esf u-erzos paro log r-ar e~ lriunf o con 1-a mayor ropidez 
posib1e. • 

lUCHAMOS POR UNA REP0&ICA DEMOCRATfCA 
Y f>ARLAMENTAR1A DE NUEVO TIPO 

Dado et carácter de la luch-a que se está venfi~ondo en Es­
paña y su repercusión internac'+Qnaf, es oocesar10 deHn1r., ·de-

·:ctaror, para .que 1o comprendan todos, por qué fochomos. Lµ ... 
chamos por la República democrótioa, por u-no República de• 
mocráticá y parlamentaria de nuev-0 fipo y de t,-A profundo 
contenido soci-at la lucha .q.ue se desartolla en España no 
tiene ·por objetivo et establ&imreñto de ooo Rep-úb~ko demo­
crática como puede serJo kJ • de fronoo o la -de cuo;Jqu1er 
otro páls oopitaHsta. N~; la Repúbt7roo democtót1c-a • por la 
que n0ootros luchamos es otra. Nosotros ·1-ucharnos • por--des-­
·truir•fas bases materiaies sobre tas-que se:osiéntao 1a -reácci?n_ 
·y et "·fascismo, pues sin kl ·óesfrucdón de'~esfos_ bases no pite# 
existir ·una verdadero-demoéroda polítk~ ¡- • • ,- • ·- • • • ; '\ 



En nuestra lucha, perseguimos el aniquilamiento de las ba-­
ses materiales de la España semifeudal, arrancando d~ cuajo 
las raíces del fascismo; es decir, aspiramos a conquistar y a 
consolidar lo que no logramos ni el 14 de abril ni después 
del triunfo electoral del 16 de febrero. 

He ahí donde reside el sentido de nuestra lucha; he ahí lo 
que puede explicar por qué nosotros defendemos la República 
democrática y parlamentaria. Y esto es necesario que lo sepan 
todos; es necesario que todos sepamos a dónde vamos y qué 
queremos y quiénes han sido siempre los enemigos del pue­
blo, los que constituían las castas que dominaron secularmente 
en España. 

Necesitamos aniquilar a los grandes terratenientes que han 
participado en su totalidad en la rebelión militar-fascista; ne­
cesitamos llevar a cabo la nacionalización de sus tierras, en-­
fregándoselas a los obreros agrícolas y a los campesinos para 
que las trabajen, ind1vidual o colectivamente. 

Necesitamos también destruir el poderío económico y polí• 
tico de la Iglesia, que era un centro de conspiración contra 
los intereses de las masas populares y uno de los puntales 
más firmes de la España semifeudal, y para esto debemos ir 
a la confiscación y nacionalización de sus bienes. Bien enten­
tido que el combatir la iglesia en su estructura económica y 
política semifeudal no equivale a combatir la religión, sino al 
.contrario, pues sólo una España repubHcana y democrática, 
liberal y progresiva, podrá asegurar la libertad de cultos en 
nuestro país. 

Necesitamos ir también a la liquidación del militarismo, del 
espíritu de casta, alma de un ejército puesto al servicio de la 
España semifeudal como instrumento de represión de las as· 
piraciones progresivas del pueblo y como parte integrante de 
Jas fuerzas de la reacción, enfeudada a los fascismos alemán 
e italiano, provocadores de guerras y esclavizadores de pue"" 
blos. En lugar de este viejo Ejército militarista, hay que ci• 
mentar y desarrollar un gran Ejército popular con cuadros fie-­
les a la causa de la República, del progreso y de la paz, 
única garantía para la consolidación de las conquistas ya lo· 
gradas y la defensa de una España libre, próspera y feliz. 

Tenemos que desarticular asimismo las grandes oligarquías 
financieras, bancarias e industriales, íntimamente vinculadas a 
los grandes terratenientes y a la Iglesia, que obstruían el des­
arrollo normal de la economía del país. Es necesario proceder. 
a la nacionalización del Banco de España y de las industrias 
básicas del país, como único medio de coordinar y financiar 
Ja producción, para hacer frente a las neces·id,Jdes del frente 
:Y de la retaguardia. 
, Además de estos puntos fundamentales, cuya solución sig­
nifica la desaparición de las costas semifeudales que domi.. -
.naban en España y la tran~formación qe la base material y 
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social de nuestra nueva República democrática y parlamenta .. 
ria, hay que ir, como complemento de lo que debe ser ésta, 
al establecimiento del verdadero sufragio ur.iversal, a la par­
ticipación directa_ de todo el pueblo en las elecciones y en 
los puestos de dirección política y económica del país. Así 
iremos derechamente a la instauración de u.na verdadera de­
mocracia, que permitirá abrir amplios cauces al progreso eco­
nómico, político· y cultural de nuestro pueblo. • · 

Esa es la República democrática y parlamentaria de nue­
vo tipo . por la que lucha nuestro Partido y con nuestro Par­
tido todo el pueblo español. 

Y ahora, yo pregunto: ¿ En qué medida han sido destruidas 
esas bases materiales de la reacción y el fascismo? En todas 
las provincias en quo nosotros dominamos, ya no existen gran­
des terratenientes; la Iglesia, como fuerza dominadora tam­
poco existe; el militarismo, también ha desaparecido para no 
volver; tampoco existen los grandes banqueros, los grandes 
industriales. Esta es la realidad. Y la garantía de que estas 
conquistas no pueden perderse jamás, la tenemos en el he· 
cho de que las armas están en manos del pueblo, del verda­
dero pueblo antifascista, de los obreros, de los campesinos, 
de los intelectuales, de los pequeños burgueses, que fueron 
siempre esclavos de aquellas castas. Esta es la mayor garan­
tía de que lo pasado no podrá volver. Y precisamente por eso, 
porque tenemos la garantía de que nuestras conquistas no han 
de malograrse, no debe uno perder la cabeza y saltar por 
encima de la realidad, intentando implantar, ya sean ensayos 
de 11comunismo libertario", ya sean ensayos de "socializadón" 
en cualquier fábrica o en cualquier aldea. Estamos viviendc 
en España una etapa de desarrollo de la revolución democrá­
tica, cuya victoria exige la participación de todas las fuerza~ 
antifascistas y esos ensayos sólo pueden servir para ahuyentar 
y alejar a estas fuerzas. 

iCómo p·ueden darse semejantes hechos~ Se dan porque 
no todos han comprendido el carácter de esta lucha. 

POSICION DE LOS SOCIALISTAS, ANAR­
QUISTAS Y REPUBLICANOS ANTE LA 

.. REP0BLICA DEMOCRATICA 

Para comprender la fuente de muchos de los errores que 
se cometen e.n fa situación actual, es preciso examinar, aun• 
que muy. a la ligera, la posición adoptada por las diversas 
organizaciones sindicales y políticas frente a la posición man• 
tenida por nuestro Partido de defensa de la República demo• 
erótica. 

Los socialistas, una gran parte de nuestros camaradas so· 
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c1a1isfas, cuando el Partido Comunista planteaba ta necesidad 
de abrazar la defensa de 1a Repúb1ica democrática, mante­
nían la posidón de que ta República democrótka ya no tenía 
razón de ser y abogaban por la instauración- de una Repú­
bHca socialista, divorciando os-r, por tonto, o ias fuerzas obre~ 
ras de tas fuerzas democrótkas, de los copos pequeñobur­
guesas y populares det país. Era natural que nuestra polfüca 
de agrupar a todas 1as fuerzas dem9cráhcas con el proteta­
riado tropezase con ciertas difkuaades o1 no comprender al­
gunos cam-aradas socialista_s que, dado el carácter de 1-a gue­
rra que ~e había desencadenado en España, no era éste e1 
momento. de habtar de República socialista, sino simplemente 
de una República democrática de hondo contenido sodat 

Por su parte, tos anarquistas se prorn .. mciaron por el "co­
munismo libertario", y de la conslgna de la .. C. N. T., se basta 
a sí misma", pasaron a la de "Atianza revolucionaria entre la 
U. G. T. y la C. N. T ... para ltegar a ta formación de un Go-­
bierno de tipo sindicalista, . con 1a mira de llevar a cabo in~ 
mediatamente la 11rev0Jución social". 

los republicanos, si bien dedaraban que no era posible et 
retorno a una República det tipo de la del t 4 de abril, se re­
sistían, por lo menos gran parte de ellos, a acept-ar programas 
sociales avanzados que pudieran dar a la República -un ·con­
tenido económico y po1ítico de nuevo tipo. 

Estas posiciones antedores explkan cómo e1 hecho de no 
haber comprendido daramente el carácter de nuestra 1ucha, 
es to que Jleva a organizadones y partidos afines al nuestro 
a adoptar actitudes extremistas que en nada beneflckin o 1a 
causa del pueblo, pues, lejos de llevarnos rápidamente a 1a 
victoria, entorpecen grandemente et iogro de ésto. A estas ,po· 
siciones equivocadas responden esos ensayos prematuros da 
"socializaci-ón 11 y ºcofectivización". S1, en 1-os primeros momen­
tos, estos ensayos tenían su justifkadón en el hecho de que los 
grandes industriales y terratenientes abandonaron las fábricas 
y los campos., y hobfa necesidad de hacerlos producir, fuego_ 
ya no fué así. La cosa fué explicoble en el primer momento .. 
Era natural que entonces los obreros se adueñaran de las fó­
bricas que habían sido abandonadas, para hacerlas produdr,. 
fuese como fuese, y evitar que se paralizara la producción. '{¡ 
lo mismo puede 9ecirse con respecto a los campesfoos; era 
naturol que en los primeros días se adueñaran de las iierros 
con el propósito de hacerlas producir, e incluso que las tra-. 
bajasen sin un método racional. Repito qu-e esto es explicable, 
y no lo vamos a censurar. Pero esto, como dig_o, estaba bien 
al comjenzo de la rebelión. Hoy, no. Hoy,, cuando .existe uri 
Gobierno de Frente Popu~ar, en eJ que están representadas 
todas las fuerzas que luchan contra el fascismo, eso ·no es 
aconsejable, sino contraproducente. Ahora, hay qua ir rápi~ 
demente o {;Oordjnar lo· producción, e intensificarla baio una 



sola airecci6n para abastecer da todo lo necesario el frente 
y la retaguardia. Persistir ahora en esos ensayos es ir contra 

• los intereses que se dice defender. lanzarse a esos ensayos 
prematuros de 

11

socialización" y de "colectivización" cuando 
todavía no está decidida lq ·guerra, en momentos e~ que el 
enemigo interior, ayudado por el fascismo exterior, ataca fuer­
temente nuestras posiciones y pone en peligro la suerte da 
nuestro país, es absurdo y equivale a convertirse en cómplices 
del enemigo. Semejantes ensayos revelan Ja incomprensión 
det carácter de nuestra lucha, que es la lucho por la defensa 
de la Repúbl_ica democrática, en la que pueden y deben con­
verger todas las fuerzas populares necesarias para ganar lo 
guerra . 

. Se habla de que los comunistas han renunciado a su pro­
grama revolucionario. No; lo que sucede es que nosotros nos 
atenemos .a la realidad de la lucha y a las necesidades de lo 
guerra. Y, para justificar nuestra conducta, bastará con adu­
cir una serie de hechos que se han producido en España des­
de el comienzo de la guerra civil. En algunos pueblos de las 
provincias aragonesas y de otras regiones, se ha prodamado 
el "comunismo libertario". Como primera providencia, se ha 
abolido el dinero -en algunos sitios, se ha llegado incluso o 
quemarlo- por entender que no era necesario. Pues bien: 
ese 11comunismo libertario" ha durado lo que ha tardado en 
vaciarse la despensa; en el momento en que se agotaron las 
reservas acumuladas en los pueblos respectivos, hubo que po­
ner fin al sistema; pues se comprendió prácticamente que no 
era posible continuar tales ensayos. Y otro tanto ha sucedido 
con respecto a la 11socialización" y "colectivización" precipi­
tada de tas fábricas o de las tierras; en seguida se ha visto 
lo nocivo de estos ensayos, que sólo han servido para desor­
ganizar la producción. Hoy, hace falta producir más que nun­
ca; y semejantes ensayos ponen en peligro la economía del 
país y ponen en peligro la situación de los frentes de batalla. 

También con la vivienda se han hecho ensayos de colecti­
vización, y un comité o una organización cualquiera, ha co­
menzado a cobrar los alquileres, con desconocimiento absoluto 
del Gobierno del FFente Popular y con olvido de sus órganos 
legalmente constituidos: ayuntamientos y diputaciones. Y esos 
ensayos de "socialización" de las viviendas sólo han servido 
para engrosar las cajas de algunos Comités u organizaciones 
sindicales y para debilitar la economía del país en este pe­
ríodo tan duro de la guerra. 

Nosotros no hemos hecho dejación de nuestro programa 
revolucionario porque no nos hayamos sumado a esos ensay0s 
nefastos. Lo que ocurre . es que, hoy, no puede haber más 
programa revolucionario que el que pl_antea ante el pueblo 
el Partido Comunista. Con arreglo a una situación determi­
nada, n.'?sotros trazamos una tóctica y una estrategia. Es decir, 

-17-



que nosorrost marxtstas-leninistas, aplicamos en cada situación 
t:oncreta la táctica y la estrategia que corresponde a esa si· 
tuación, y todo el que pretenda saltarse etapas, con nombres 
rimbombantes, queriendo hacer lo que no es posible hacer, 
se estrellará contra las dificultades de la situación; pero no 
es lo malo que ellos se estrellen; lo malo es que, con su :n­
ccmprensión, comprom ~ten la causa de todos y ponen en pe­
_ligro la libertad de España. Por ·-eso nosotros queremos que 
sea escuchada por todos la voz de nuestro Partido y que se 
tenga presente que nuestra política, que nuestra táctica realis­
tn, es aceptada hoy, como lo era ayer. Nosotros creemos qua 
somos mucho más revolucionarios planteando los problemas 
en sus ve..-daderos términos, con arreglo a la situación concreta 
por que atravesamos, que remontándonos a las nubes y ha-­
ciendo abstracción de las rea lidades terrestres. 

HACIA EL AFIANZAMIENTO DE LA 
SITUAClóN POLITICA 

. No obstante lo expuesto, y pese a los ensayos "socializa .. 
dores" aventurados en estos últimos tiempos, podemos apre­
ciar una mejoría en la situación política desde el comienzo 
de la guerra hasta la fecha y hay que reconocer que se han 
dado algunos pasos importantes hacia la comprenslón de la 
situación que tenemos planteada. 

El programa en torno al cual se agrupó el Frente Popular. 
en las elecciones del 16 de febrero fué, a pesar de su debi­
lidad política, el primer paso serio hacia la unión de todas las 
fudrzas antifascistas por una República democrática y parla­
mentaria, con el contenido social ya explicado por nuestro 
Partido. El af-lanzamiento de la situación política consiste en 
lo siguiente: en el reconocimiento de nuestra consigna de de· 
fensa de la República democrática por los partidos y organi­
zaciones sindicales que están en el Frente Popular; en el re­
conocimiento de la autoridad legalmente constituída; en el he .. 
cho de que funcione el Parlamento; en el hecho de haberse 
organizado_ las diputaciones provinciales y los ayuntamientos; 
en la supresión paulatina de los comités que venían suplan­
tando a estos organismos del aparato democrático estatal; 
·en el reconocimiento del orden y de la legalidad republicana; 
en el funcionamiento de los tribunales populares legales; en la 
aplicación de los medios coercitivos contra los enemigos de la 
República y de la patriu td través de la policía y del Cuerpo 
de Seguridad, dependientes del Gobierno; en la creación det 
Ejército popular. los partidos y organizaciones sindicales re­
conocen asimismo la necesidad del servicio militar obligatorio, 
del mando único, de la depuración del eiército, eliminando da 
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él a los elementos lnc_apaces y a Ios enemlgos del régimen; 
la necesidad de piomover a !_os nuevos mandos militares sa­
lidos del pueblo; la necesidad de coordinar la producción in­
dustrial sobra el principio de la planiflcación; de la creaci'ón 
de una industria de guerra; de la racionaliza~ión y aumento 
de la producción. Al mismo tiempo, se reconoce la necesidad 
de respetar los bienes, las propiedades y los productos del pe­
queño campesino, y de aceptar en principio el _derecho del 
obrero agrícola y del campesino a trabajar la tierra individual 
o co1ecNva_mente, según su libre decisión; la necesidad da 
organlza.r a las masas campesinas en sindicatos o cooperat;­
vas, y de coordinar la pioducción agrícola con vistas a pro­
ducir más y mejor para las necesidades de la guerra v de 
i.a retoguard io. 

LO DECJSiVO ES El RJT!v\O DE LA 
REAllZAClóN 

- El hecho de que todos los puntos políticos de importancia 
fundamenta l secn reconocidos ya por los partidos y las orga­
nizaciones sindicales encuadrados en el Frente Popular y re~ 
presentados en el Gobierno, representa un gran paso, un paso 
consid0retble. Pero e! problema fundamental, hoy día, no es 
sólo la comprensión, el conocimiento de la justeza y de la 
necesidad de la realización práctica de estos problemas: lo 
importante, hoy, e~ el ritmo de lq realización. Hemos necesi­
tado pasar por o,:no meses de guerra para que se compren­
diese--. este cúmulo de problemas qué el Partido Comunista 
venía planteando ya desqe el primer día de guerra; muchos 
de ellos, antes ya de estallar ésta. No podemos esperar otros 
ocho meses a que todas estas cuestiones, que deberían ser 
claras para todo antifascista, puedan llevarse a la práctica. 
No podemos esperar tanto. tlempo para convertirlos en rea­
lidades. En muy poco tiempo, en el plazo perentorio que la 
gravedad de la situación económica y militar nos impone, eJ 
Gobierno del Frente Popular, Gobierno que se halla asistido 
por todas las fuerzas en él representadas, y teniendo en cuenta 
que todas ellos coinciden en la necesidad de realizar la po­
lítica que acabo de enu;--iciar, debe realizarla y hacer tjue sa 
cumplan sus decisiones. Si el Gobierno no adopta l·as dispo­
siciones necesarias para que estas medidas de -carácter eco• 
nómico, militar y político, que son indispensables para ganar 
la guerra, se pongan en práctica en muy pocos días ..:....porque 
1a situación no admite espera-, ya que para ello cuenta con -
toda clase de facilidades y con el apoyo del pueblo; si el 
Gobierno; a pesar de estas facilidcjes y de estos apoyos 
con que cuento, no es capaz de poner en práctica lo que la 
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situación exige, será un Gobierno condenado al fracaso. O et 
Gobierno pone en práctica las medidas necesarios para ganar 
la guerra, o e) Gobierno tiene que dejar de ser Gobierno .. 
(iMuy bien] lmuy bienl Los delegados, puestos en pie, tribu­
tan al camarada Díaz una clamorosa ovación.) 

A los ocho meses de guerra, el problema del ritmo, de lo: 
rapidez en la realización de los decisiones, desempeña un 
papel decisivo. áOs imagináis el resultado que hubiéíamos. 
alcanzado desde el punto de vista de los resultados de b 
guerra, si desde el primer momento se hubiesen puesto ert. 
práctica nuestras consignas de crear un Ejército regular sobre 
la base del servido militar obHgatorio, de implantar el mando 
único, de crear reservas, de desarrollar una poderosa lndus-­
fria de guerra, etc., etc.? Si se hubiese puesto en práctica todo 
esto, el enemigo no solamente no estaría a las puertas de. 
Madrid ni habría conquistado Málaga y otras plazas, sino que­
le tendríamos cercado en los últimos reductos del país y yo 
estaría definitivamente decidida a nuestro favor la suerte d&­
la guerra. (Aplausos.) eCómo es posible que ·no se haya com-­
prendido todavía una cosa tan elemental que constituye e~ 
abecé de la guerra, como es la utilización de todas las fábri­
cas poro hacerlas producir para el frente~ eCómo es posibl~ 
que no tengamos, además de las fuerzas movilizadas en los. 
frentes, cien mil hombres preparados como reservas, orgánica­
mente adiestrados, disciplinados, iniciados en el arte militar~ 
Si se quisiera de verdad, se podrían poner, aparte de las fuer­
zas que están en los frentes, a cien mil, a ciento veinticinco o 
a ciento cincuenta mil hombres en condiciones de saber el 
arte militar, como reserva para relevar y dar descanso a las. 
tropas del frente, para construir parapetos, para hacer trin­
cheras y obras de defensa, para arreglar carreteras, mientras. 
no haya armas para armarlos y equiparlos como unidades. 
regulares. De este modo estas reservas, verdaderamente or­
gánicas y dotadas de conocimientos militares, podrán, cuando 
pispongan de las armas necesarias, ir a aquellos frentes don­
de la propia situación lo exija y, al mismo tiempo, cada bri­
gada, división o bataUón destacados en el frente sabrán qua­
tienen detrás una reserva, que no se verán en el trance d~ 
permanecer meses y más meses en los parapetos, sin que haya 
posibilidad de_ relevar a unas fuerzas que están cansadas y 
que no p!Jeden rendfr lo mismo que las -de refresco. Esto lo 
comprende cualquiera. Y si no lo comprende quien tiene e~ 
~ebe_r, de compr~nderlo, que nos den las facultades y la auto­
nzacion necesarias, y nuestro Partido se compromete, durante 
ese mes de que hablo, a poner en pie de ·guerra esas reservas 
y entregarlas al Gobierno ... (Grandes y prolongados aplau­
sos.). 
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TAREAS FUNDAMENTALES DEL MOMENTO 

Paso ahora a examinar cuóles son las tareas fundamentales 
que la situación exige resolver: -

Consolidación del E¡ército del Pueblo. Estos problemas de­
ben ser resueltos por todas las organizaciones que integran 
el Frente Popular, y en primer término por el Gobierno. Nece­
sitamos un Efército Popular y un mando único. Esto es hoy cosa 
reconocida por todos. Todos comprenden que nuestra gue­
rra cobra el carácter de una contienda de tipo europeo, es 
.decir, de una guerra en la que el enemigo dispone, no sólo 
de un Ejército aguerrido, con todos sus cuadros técnicos y de 
mando en manos de· jefes de los Ejércitos alemón e italiano, 
<le un Efército adiestrado poro la guerra imperialista, sino que 
dispone, además, de los ·medios más modernos de destrucción, 
y en cantidad considerable: escuadrillas completas de aviones 
de bombardeo y de caza, compañías de tanques, artiMería, 
-armas automáticas de todas clases, armamento modernísimo 
destinado a servir para la guerra imperialista que preparan 
los fascismos alemán e italiano. Y, si bien el enemigo no dis­
pone de grandes ~ontingentes de fuerzas nacionales, tiene en 
-cambio fuerzas regulares sacadas de los Ejércitos alemán· e 
italiano, y tiene, sobre todo, cuadros técnicos y de mando, lo 
que hace que la guerra tome un carácter extraordinariamente 
cruento. 

Frente a este eiército del enemigo, nosotros tenemos el 
nuestro en formación, que es inagotable en masas de solda­
dos, para oponerlos al enemigo en cantidades considerables. 
Poseemos también las armas modernas necesarias para -el 
combate. Pero es necesario e indispensable aprender o d,:>­
minar la técnica. Es preciso dominar la técnica y aprender el 
arte militar, porque la guerra, como decía, -es una ciencia y á 
la vez un arte. No basta tener razón, como se figuran algunos 
romónticos; no. Hay que estar prestos y preparados para hacer. 
valer esta razón por la ·tuerza. Frente a un e¡ército imperialista 
de invasión, es necesario poner otro ejército popular de in­
dependencia nacional, conscientE? de los objetivos por que 
·lucha, pero suficientemente disciplinado y capaz de sacar 
todo él rendimiento posible de los medios técnicos que han 

1_ puesto e11 sus man·os. Indiscutiblemente, se han_ ,hecho P~?g~e­
sos enormes en lo que. se refiere a la formoc~on del E1erc1.to 
.;popular; pero el proceso de formación de este Ejército no ha 
terminado todavía, ni -mucho menos. Quien sostenga lo con4 

trario, no comprende la potencia del adversario, ni podrá crear 
las condidones necesarias para ganar la guerra. 



• la creación de nuestro ejército, en Espoñc1, ha pasado por 
tres fases fundamentales. En su primera fase, en el momento 
de la traición de los mandos militares, que arrastraron consigo 
a la rebelión a una gran parte del Ejército, desarticulando el 
resto, hubo necesidad de armar con las pocas armas de que 
se dispcn fa a una parte del pUeblo, y, unido éste a los mili-­
tares y fuerzas armadas lea!es a la República, se pudo hacer 
frente a !os insurrectos, improvisando las primeras formacie,• 
nes militares. La parte del pueblo que pudo armarse asestó 
golpes importantes al enemigo, fué batiéndole en varios pun­
tos del país y, con las armas arrebatadas a los insurrectos, 
pudo crear unas Milicias más o menos articuladas, que obli­
garon al enemigo a capitular en algunas partes del país, a 
retroceder en otras, conteniéndole en infinidad de puntos. Es 
el período que podríamos llamar período romántico de la lu­
cha. Se creía que nuestra lucha se ventilaría solamente con­
tra los militares traidores y las escasas fuerzas; nacionale:; 
arrastradas por ellos a la traición. Partiendo de esta hipótesis, 
se pensaba que la guerra civil habría de liquidarse rápida­
mente en favor del Gobierno de la Repúbl ica. A las pocas 
semanas de lucha, se vió ya que el enemigo recibía ayuda 
en armas y municiones de los fascismos alemán, itaiiano y 
portugués, y que la posesión de las armas y la capacidad de 
manejarlas eran factores cada vez más decisivos para inclina r 
la lucha a favor de los rebeldes o del Gobierno de la Re­
pública. En este momento, viendo ei carácter que adquiría la 
lucha, nuestro Partido lanzó la consigna de crear un Ejército 
regular y de conseguir las armas y elementos necesarios para 
que este Ejército regular pudiese luchar con eficiencia. No se 
nos escuchó, y es entonces cuando se inicia la que podemos 
caracterizar como segu,nda fase de la lucha. • 

En esta segunda fase, el enemigo, con cyuda de los téc­
nicos militares extranjeros, disciplinó y encuadró en sus filas 
a tropas marroquíes y nacionales y del Tercio. Disponiendo 
ya de aviación, de tanques y de las armas automáticas nece­
sarias, inició la ofensiva del Sur para unir su frente con el del 
Norte, desplegando luego la ofensiva del valle del Tajo, que 
le lrev6 hasta las puertas_ de Madrid. Durante este período, en 
vez de crear _.el Ejército popular, en vez de preparar las ne .. 
cesarias reservas, instruídas y disciplinadas, aptas para el ma­
nejo de las armas, se continuó con las milicias y no se prepa­
raron las -reservas. Esto trajo como consecuencia que, cuando 
ie pudo disponer de armas, éstas se ponían en manos 
de hombres animados de la mejor voluntad, sin duda alguna, 
pero desconocedores del arte militar y sin capacidad para 
defenderse o atacar a un enemigo adiestrado militarmente y 
p_ertrechado de todos los elementos bélicos más modernos. 
Unido esto a la traición de jefes militares inseguros, a quienes 
no se supo o no se quiso aoartar de los puestos de mando.-
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fuímos de c;lerrota ~n c;Ierrota hasta ,as mismas pµerras de 
Madrid. Nuestro Partido, que predica siempre con el ejemplo, 
logró, a través de dificultades sin cuento, disciplinar e instruir 
en el manejo de lqs armas a decenas de millares de milicianos 
por medio del Quinto Regimiento; fuerzas éstas que fueron 
lanzadas a las posiciones más difíciles, cuando había sido 
roto el frente por el enemigo, o movilizadas como fuerzas de 
choque para contener su avance. eQuién no conoce, no so­
lamente en España, sino fuera de España también, lo que ha 
tepresentado el Quinto Regimiento para nuestra lucha? iDón­
de no se habla del Quinto Regimiento? e Dónde, en qué frente 
no hay héroes del Quinto Regimiento? Su organización, su 
disciplina, todo lo que representó de abnegación y heroísmo 
el comienzo de la formación del Ejército popular, eso era el 
Quinto Regimiento. Setenta mil hombres ha educado en el 
manejo de las armas el Quinto Regimiento. Centenares de 
mandos sacados del pueblo han salido de sus filas. Setenta 
mil hombres del Quinto Regimiento que en los momentos más 
difíciles, sobre todo en tv~adrid, supieron hacer morder el pol­
vo al enemigo. 

Esta obra, que tropezó con muchas difkultades, po,rque 
en las esferas oficiales no se comprendía la necesidad de la 
creación del Ejército popular, fué la obra del Partido Comu­
nista. El Partido Comunista no podía consentir que se con­
tinuara armando al pueblo en la forma en que se hacía, pocas 
horas o pocos días antes de lanzar a los hombres a los com­
bates, sin instrucción ni disciplina militar. Las milicias marcha­
ban al frente en malísimas condiciones de organización e ins­
trucción militar, con un desconocimiento casi absoluto del ma­
nejo de las armas. Y así, tuvimos las experiencias trágicas de 
Oropesa, de Talavera, de todos los encuentr0s del valle dei 
Tajo, en que el enemigo, en sus avances sobre Madrid, ani­
quilaba miles y miles de hombres, de milicianos desconoce­
dores del arte militar. Y nosotros, _que sentimos mucho las vi­
das de los hombres, de los obreros, de los campesinos, de 
todos los antifascistas, nos esforzamos por corregir aquellas 
faltas mediante la organización del Quinto Regimiento, crean­
do el Quinto Regimiento, y no precisamente para tener un 
Regimiento del Partido Comunista. El Quinto Regimiento no 
fué eso, sino una organización _militar del Frente Popular y al 
servicio del Frente Popular. Y, cuando logramos que se im­
pusiesen las normas de organización militar que habían da 
aplicarse a toda España para organizar un Ejército popular, 
dijimos al Gobierno: 11Ahí está el Quinto Regimiento, sus hom­
bres, su organización, su aparato, para que se incorpore al 
Ejército regular". Eso 'hicimos, pero al mismo tiempo que ha­
cemos esto le decimos al Gobierno: "Al entregar.te el Quinto 
Regimiento, sólo te pedimos que su ejemplo sea seguido en 
todo España. que se creen reservas como supo crearlas el 
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Quinto Regimiento, y si no se hace eso, es que no se ha com­
prendido nada en absoluto lo que representa esta guerra atroz 
que asola a España". (Grandes aplausos.) 

Cuando el enemigo estuvo ya cerca de Madrid, fué el 
Quinto Regimiento y fué también el Comité Provincial de nues­
tro Partido en Madrid, siguiendo instrucciones del Comité Cen­
tral, quienes lanzaron la consigna de defender Madrid a toda 
costa, a todo trance, movilizando para esto, no sólo sus pro­
pias fuerzas, sino todas las del Frente Popular. e Cómo se 
operó el fenómeno de que las mismas tropas que habían sido 
batidas desde Oropesa, Talavera y Toledo, hasta las mismas 
puertas de Madrid, realizaran luego la magnífica gesta de 
defenderse atacando, gesta que ha conmovido, no sólo a Es­
paña, sino al mundo entero? fué posible gracias a diferentes 
factores. 

Primero. - Porque el concepto de la disciplina y del prin­
cipio del encuadramiento según las · reglas del arte militar ha­
bía pr$ndido y había arraigado entre las masas de milicianos 
concentrados alrededor de Madrid; porque al frente de los 
milicianos había jefes probados en la lucha y que nuestro 
Partido supo sacrificar ~ra que sirvieran de ejempl·o en los 
combates a sus mejores fuerzas de choque. 

Segundo. - Porque la intervención en la lucha de las pri­
meras fuerzas de la Brigada Internacional vino a demostrar 
ol pueblo español, que tanto había sufrido a consecuencia 
de la llamada política de "no intervenciónº, que la solidar:­
dad del proletariado y de los pueblos democráticos del mun­
do no era una palabra vana, sino que se manifestaba con 
fuerza extraordinaria en los mejores elementos de la clase 
obrera y de la democracia de sus países. Esta participación 
constituyó un factor moral de gran importanci-a, para aumen­
tar el espíritu combativo de los defensores de Madrid. 

Tercero. - Porque nuestras fuerzas armadas, nuestras mi­
ticias, empezaban a disponer de los medios bélicos necesarios 
para hacer frente al enemigo. Ya no éramos batidos diaria­
mente por la aviación enemiga, si.n poder contestar a sus cri­
minales ataques. Nuestra aviación contestaba golpe por gol­
pe, demostrando su superioridad sobre la del enemigo. A los 
tanques enemigos se oponían nuestros tanques, a sus piezas 
de artillería y ametralladoras contestaban nuestra artillería y 
nuestras ametralladoras. Todos estos hechos acrecentaron la 
confianza -de los combatientes, la posibilidad de desfendersa 
y pasar al contraataque. 

La tercera fase de la lucha se caracteriza por el hecho da 
que e! enemigo, que, después de los trJunfos conseguidos en 
el valle del Tajo gracias a su superioridad en el armamento, 
creía que la conquista de Madrid, y con ella el triunfo en 
toda España, sería nada más que un paseo militar, se dió 
cuenta de que, a pesar de pone~ en jue9.o todas sus reservas 
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de moros y legionarios ·y utilizar la ayuda de los técnicos ex­
tranjeros, no estaba en condiciones de poder vencer. Recurrió 
entonces a sus aliados y mentores, los fascismos olemán e ita­
·liano, para-que, además de los técnicos y de las armas, le 
enviaran contingentes sacados de los ejércitos alemán e ita'"' 
liana, con el fin de poder hacer frente a las tropas r~publi­
canas. La guerra toma desde este instante un carácter abierto 
de guerra de independencia nacional contra un ejército im­
perialista de invasión que domina la técnica moderna y que 
despliega toda su capacidad técnica militar para obtener la 
victoria. Frente a esta situación, ya no sólo son insuficientes 
las formaciones armadas de milicianos, sino que se hace im­
prescindible crear un Ejército nacional poderoso, capaz no 
~ólo de atender a las necesidades del frente en hombres, 
sino de constituir las reservas necesarias para organizar re­
levos y contraataques. 

El problema fundamental, en los momentos actuales, e.s el 
oe saber dominar la técnica. También nosotros disponemos, 
aunque no en tan gran escala como el enemigo, de arma3 
modernas para la guerra; pero es necesario saber monetar­
ias a la perfección, dominar la técnica militar, aplicar la tác-

·1ica y estrategia que corresponden a un Ejército moderno. 
Fué en esta tercera fase cuando nuestro Partido, consciente 

de la gravedad de la situació_n, hizo público un llamamiento 
señalando los derroteros de la victoria. En su .manifiesto del 
mes de diciembre, nuestro Comité Central plantea, en primer 
término, la necesidad de crear un Eiército regular superior al 
del enemigo en armamento, disciplina, moral y combatividad, 
y con sus reservas correspondientes; la necesidad de un Man-. 
do único y de realizar todas las operaciones a base de un 
plan general, terminando con la independencia en los di­
versos sectores, con miras a sacar un mayor rendimiento de 
4as armas y de los hombres. Al mismo tiempo, el citado mani­
fiesto del Comité Central señala la necesidad de depurar el 
Eiército, limpiándolo de aquellos elementos incapaces o fran­
camente enemigos que no gozan de la confianza del pue­
blo en armas, para reemplazarlos por mandos civiles y mi-
• Jitares que sean fieles a la República y a la causa del pueblo. 

tNUESTRO EJt:RCITO ES YA UN 
~ EJERCITO REGULARi 

¿ En qué grado nuestro Ejército se ha transformado ya en 
un Ejército regular~ Es indudable que her:nos hecho-algunos 
progresos en este sentido. Van desapareciendo poco a poco 
las mil:cias de partidos y sindicatos, para dar paso al Eiér· 



cito regular, con sus formaciones, compañlas, bcta tlones, bri­
gadas y divisiones; se ha implantado el servi~io militar obli-: 
gatorio y han sido llamadas _a filas las primeras quintas. 

LAS RESERVAS. 

Pero lo que todavía no se ha ccn-:prendido bien, y quere­
mos recalcar mucho este punto, es la necesidad de organizar 
fas reservas, pero no como una necesidad esporádica que 
surge enlazada con la agravación de un frente, sino como 
una necesidad constante, . para que en las reseívas instruídas, 
con las armas o sin ellas, tengamos decenas de millares d9 
soldados prestos a relevar a los que se han pasado semanas 
y meses en los frentes sin tener e! descanso necesario, y para 
ir engrosando las fllas del ejército a medida que se disponga 
de hombres. No se ha comprendido todavía que, no sólo 
es necesario efectuar con regularidad los relevos en el frente 
para ir adiestrando en el maneio de las armas y curtir en el 
fuego, en el combate a nuevas decenas de mil!ares de hom­
bres, sino que cada división debe disponer de las reservas 
necesarias para entrar en fuego y decidlr en nuestro favor 
una situación determinada. El problema de las reservas lo 
consideramos fundamental, y a los que dicen que no se pue• 
den preparar las reseívas sin disponer antes de las armas, hay 
que recordarles, entre otros, el desgraciado ejemplo de Ta­
lavera, donde los milicianos, careciendo de instrucción militar 
y habiendo recibido los fusiles horas antes de ir al combate, 
no supieron utilizarlos y se perdieron las armas, los hombres 
y las posiciones que estaban en nuestras manos. 

He aquí porqué nuestro Partido, el Partido Socialista Uni­
ficado de Cataluña y él Comité Provincial de Valencia están 
h-:iciendo en todas partes una gran movilización, instruyendo 
militarmente a muchos miles de hombres, para suplir a esta 
incomprensión gubernamental. e Se tendrá en cuenta, por quien 
corresponda, a estos hombres, para poder utilizarlos en el 
momento necesario y darles los elementos necesarios tam­
bién, o tendremos que lamentar a última hora que esas fuer• 
zas, por no haber sido instruídas por el Gobierno mismo o 
poí alguien autorizado por él, no puedan ser utilizadas? Hay 
que contar con estas fuerzas, porque ya el mero hecho da 

• que comiencen a hacer la instrucción y se preparen militar-­
mente, siguiendo así el camino acertado, vale tanto como de­
cir: "Sólo esperamos a que se nos entreguen armas y se dis­
ponga de nosotros para enviarnos a aquellos frentes en qua 
seamos necesarios. Aunque seamos de Cataluña o de Valen'"' 
cia o de donde sea, queremos luchar en Madrid, en Aragón, 
donde el Gobierno mande. Pero queremos que se tenga en 
cuenta nuestro deseo, y es que, una vez instruídos militarmente, 



podamos contar cuanto antes con las armas necesarlas paro 
luchar, que es lo que queremos en estos momentos y lo que 
es y debe ser el mayor anhelo de todos los españoles hon­
rados". 

Esto es lo que hemos conseguido; hasta aquí es hasta 
donde hemos llegado y donde estamos en cuanto a la for­
mación del Ejército regular, en relación con el problema de 
las reservas. Pero lo conseguido, no basta. Hay que macha­
car sobre este punto, dónde y cómo sea, hasta conseguir qua 
se creen reservas. - • 

IAANDO UNICO 

Otra de las tareas que debe ser resuelta inmediatamente) 
es la de la creación del niando único. Mucho se ha hablado 
en estos últimos tiempos acerca del mando único; pero cado 
uno lo interpreta a su manera, y lo cierto es que todavía no, 
tenemos un mando único en EsP.aña. Para algunos, el mando 
'único significa que Cataluña tenga su mand'o, Euzkadi el suyo, 
que Asturias lo tenga también, que haya un mando en el Sur 
y otro en el Norte, y que todos estos mandos estén en una 
relación más o menos estrecha con el Ministerio de la Gue­
rra. Esto no es un mando único, ni se parece en nada a IQ 
que el mando único debe de ser. 

El mando único signifka que· haya un Estado Mayor inte­
grado por hombres militares y civiles capaces, que sientan la 
causa del pueblo y que tengan en sus manos el poder efec­
tivo para planear y dirigir todas las operaciones; _que sea el 
Estado Mayor quien conozca al detalle todas las posiciones 
y fuerzas de que disponemos; que distribuya las armas y los 
hombres a base de un plan, con derecho a movilizar las fuer­
zas que considere necesarias para uno u otro frente, y que 
cuando planee una operación tenga en cuenta el conjunto de 
la situación militar y la conveniencia de atacar simultáneamen­
te en todos los sectores de un frente o en varios frentes a lo 
vez, según lo juzgue oportuno, sin que nadie pueda oponer­
se a ello. No puede haber más plan de operaciones que el 
del Estado Mayor, nadie más que el Estado Mayor puede ni 
tiene derecho a distribuir fuerzas y mat-erial de guerra; en 
todas estas decisiones, no puede haber más autoridad que lo 
suya. Ahora bien; para darle mós autoridad, nosotros pro­
pugnamos que en el Estado Mayor tengan una representación 
Cataluña y Euzkadi, cuyas fuerzas operan hoy casi ·· indepen­
'di.entemente. Los estados mayores locales debe.n aplicar el 
plan general, adaptándolo a las condiciones de su frente, 
preocupándose de sacar el máximo de ventaj<;is de sus pro• 
píos recursos. Eso es el mando único, y no lo que actualmente 
ocurre, pues hoy cada frente decide las operaciones por su 
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propio cuento -y riesgo. En los momentos actuales, a tos ocho . 
meses de guerra, no alcanzamos todavía a comprender por 
qué no existe un mando único, en las únicas condiciones en 
que puede y debe existir. 

Nuestro Partido debe laborar en esta dirección hasta con­
segu'ir que se llegue a un acuerdo, tanto en lo que se refiera 
a Euzkadi como en lo que respecta a Cataluña y al Poder 
Central, para la creación del Mando único. En este sentido, 
repito, debemos trabajar nosotros, al igual que el Partido Co­
munista de Euzkadi y el Partido Socialista Unificado de Ca­
taluña. 

aEJE:RCITO APOLiTICO? 

Algunas consideraciones para contestar apreciaciones erró­
neos sobre lo que debe ser el Eiército regular. 

Hay quien pretende -y hasta parece que existen dos do­
cumentos en este sentido- hacer de nuestro Ejército, del Eiér­
cito que cuenta en sus filas y en puestos de responsabilidad y 
de mando o los mejores elementos de los partidos políticos y 
de los organizadones sindicales, un Ejército apolítico. -Con­
v¡ene dejar bien santado, ante todo, que no existe ningún 
Ejército apolítico. Todo Ejército sirve a una política. El Ejér­
cito que ténía la República antes del 19 de julio era político 
también. @esgraciodamente, hizo una política favorable a la 
reacción y al fascismo. Por eso se sublevó, en su inmensa 
mayoría, contra la República. El Ejército fué utrlizado para lo 
política fascista. -

e Es que puede ser apolítico un Ejército que se ha formado 
voluntariamente para luchar contra el fascismo, que es la ex­
presión de ta política .más detestable y brutal que conoce lo 
Historia? Nuestro E¡ército es un Ejército político, al servicio 
de la política del Frente Popular, al servicio del pueblo. Es 
el defensor, con las armas en ta mono, de la política del 
Frente Popular que tri.untó en las urnas el 16 de febrero, 
triunfo que consoHdó la República democrática, que los polí­
ticos reaccionarios y fascistas han querido destruir con la 
ayuda del fascismo internacional. 

Con las armas en la mano, nuestro E¡ército defiende la po­
lítica del Frente Popular, que representa ta independencia de 
nuestra patria", tierra y libertad para nuestro pueblo, pan, tra­
bajo y páz para todos los pueblos, para todos los que aman 
una vida de progreso y de civilización. Sólo puede defenderse 
con tesón y entusiasmo una causa cuando se está convencido 
de la belleza y de fa justicia de ta misma~ Nuestro Ejérdto, el 
Ejército del pueblo, debe ser educado en el amor al pueblo 
y a sus derechos, en el anhelo de una vida mejor ~ más li· 
bre, de una vida de trabajo y de bienestar. 
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Todos los e¡ércitos nacidos de tas entrañas det pueblo han 
sido los instaurador-es materiales de una política de contenido 
popular. Eso fué el Eiército de la Revolución francesa. Eso fuá 
y es el Ejército popular de la Unión Soviética; eso fué y es 
el Ejército que lucha por la independencia de China. ¿Quién 
está, pues, interesado en que nuestro Ejército sea apolítico? 
Los Franco, los Queipo de Llano, toda la canalla fascista y 
sus agentes directos o indirectos que, por desgracia, pueden 
quedar y quedan aún en nuestras filas y en las de nuestro 
Eiército ... (Grandes aplausos.) 

NO PUEDE HABER UN EJeRCITO POPUlAR 
SJN UNA POLITJCA DE CUADROS 

Pero un Ejército popular y político necesita, naturalmente, 
una política de cuadros. Forjar un gran Eiército popular sig­
nifica revisar Jo política de cuadros que se ha seguido hasta 
ahora. Hay que expulsar del Ejército y castigar impJacable­
mente a los ineptos y a los traidores. Esto hay que hacerlo, 
y no de mala gana o cuando ya se echa encima alguna ca­
tástrofe1 sino .de un modo metódico y a través de los órganos 
adecuados de •vigilancia. Hay que hacer, al mismo tiempo, 
una política constante de promoción y educación de los 
nuevos cuadros de oficiales forjados en la lucha; fomentar 
el ambiente fraternal entre éstos y los viejos mandos leales 
para que se ayuden mutuamente y sean más fructíferos los 
esfuerzos de unos y otros. Hay que utilizar los cuadros mili­
tares que no estén en el fre.nte para la creación de escuelas 
donde puedan educarse, renovándose constantemente, los 
jóvenes miiicianos que tengan aptitudes militares y hayan re­
velado en la Jucha su abnegación y su heroísmo. Del mismo 
modo que hay que condenar los actos de ineptitud o de trai­
ción1 hay que premiar de manera pública y ostensible los 
actos heroicos de cada soldado, de coda jefe y de cada co­
misario politice. (Aplausos.) 

RESPONSABIUDAD EN LOS MANDOS Y DEPU­
RACION METO0ICA DEt EJl:RCITO 

También pedimos responsabilidades en los mandos. Algo 
que atenta contra los principios fundamentales de la dis• 
ciptina en el Ejército del puebJo, es la falta de responsabili­
dad. No es posible seguir como hasta ahora, en, que se pue-:­
den abandonar los frentes a consecuencia de una provoca­
ción o por falta de energía en los mandos, y luego no se de­
puran responsabilidades ni se aplican sanciones severas a 
~tJienes así proceden._ 

I 



Yo pregunto: tSe ha investigado a fondo las causas de las 
derrotas de Talavera y Toledo? ase ha castigado a los res­
ponsables? Desgraciadamente, no. e Har:i sido castigados los 
responsables de la caída de Málaga? Tampoco. Se dice qua 
hay una investigación en curso. Pero hechos de esa índole, 
que han conmovido tan profundamente a todo el pueblo, no 
pueden quedar impunes semanas y ·semanas. Responsabilidad 
y justicia rápida y ejemplar es lo que exige el pueblo. áO aco­
so se entiende por justicia el separar de su puesto, bajo el cla­
mor popular, a un general organizador de derrotas y copar-

. tícipe directo o indirecto en los actos de sabotaje contra el 
Ejército, para seguir utilizándole en otros puestos? (Los dele­
gados, puestos en· pie, tributan una gran ovación al orador.) 

No, camaradas; ésa no es la justicia que pide el pueblo. 
Con eso, no se refuerza ni la disciplina ni la responsabilidad 
dentro del Ejército. Se dice que, haciendo campaña en pro 
de la depuración, se debilita la autoridad del Gobierno. Es 
completamente fatso. La depuración del Ejército es, precisa­
mente, la única forma de consolidar la autoridad del Go­
bierno ante las tropas y ante el pueblo en general. Desde 
esta tribuna, afirmo, con pleno sentido de la responsabilidad, 
que no cejaremos un solo instante hasta conseguir que se 
efectúe una depuración a fondo de los mandos del Eiército. 
No podemos cejar ni cejaremos, porque estamos persuadidos 
de que el enemigo tiene agentes emboscados en estos pues­
tos. Y si no se les aleja de ellos, pondremos en peligro nues­
tra victoria, aunque contemos con todo lo necesario para 
obtenerla, en un plazo más o menos laígo. A los que nos 
acusan de moliestarles con nuestra. insistencia, les decimos 
cordialmenté que debieran estarnos agradecidos por ella, 
porque lo que queremos es evitar que el barro de la traición 
salpique a quienes sabemos que son personalmente honra­
dos. Y esta tarea fundamental no sólo la exige nuestro Par­
tido, sino que la exigen también los combatientes, que han 
vivido o sufrido de cerca, desde el comienzo de la guerra 
hasta hace muy pocos días, esas famosas retiradas sin saber 
por qué, esos gritos de "I estamos copados I"; que cuando 
van a utilizar las municiones se encuentren con las municio­
nes cambiadas, con que las ametralladoras no llegan, con 
que no pueden disponer de las balas, de los obuses y da 
los cañones ... Y esto, que ha ocurrido desde el comienzo da 
la guerra · hasta hace pocos días, no se debe a la incapaci· 
dad de esos militares, a que estén más o menos preparados, 
sino que, en el noventa por ciento da los casos obedece -a 
qua están en combinación con el enemigo, y eso lo hacen 
para hacernos perder posiciones y para hacernos perder 
también ... (Los aplausos impiden oír las últimas palabras del 
párrafo.} 
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EL EJERCITO DEBE ESTAR SIE1'APRE ACTIVO 

Queremos también un Ejército que esté siemore activo 
q_ueremos un Ejército que esté siempre en movimie~to. Es pre~ 
eso que e:1 toda la gama de actividades del Ejército y en 
todos los frentes, las Íuerzas armadas rindan el máximo ds 
actividad y de eficacia. No es admisible que, mientras en al­
g_unos frentes no sólo se contienen los embates del enemigo, 
sino que se contraataca hasta el agotamiento de nuestras 
fuerzas, haya otros frentes donde se pasan meses y meses da 
pasividad en las trincheras, sin atacar al enemigo, aunque 
sólo sea con golpes de mano. De este modo, cunde la des­
mora!:zación entre las tropas y se facilita al enemigo la po­
sibiiidad da a~acar por sorpresa, costándonos la pérdida de 
posiciones importantes. Si esto es debido a la desorgan iza­
ción, que se reorganicen las fuerzas pasivas. Si es por fa'.ta 
de mandos, hay que distribuirlos con mayor acierto. Si es por 
ta!ta de armas mecánicas, que se haga de ellas una distribu­
ción más equitativa. Todo esto hay que hacerlo, pero sólo 
puede hacerlo el mando único. Es así como se forja el Ejér­
cito único, p:)tente y eficaz. Tenemos el ejemplo de nuestra 
Aviación que, por su disciplina, es el arma del Eiército más 
eficiente y que da pruebas del mayor heroísmo y, por lo 
tanto, da mejores resultados. e Por qué no seguir su ejemplo 
en las demós armas? 

También se ha hablado mucho de nuestra Escuadra, y ha 
habido quien ha puesto en te!a de juicio la voluntad comba­
tiva y el heroísmo de nuestros marinos. Esto no es justo. Nues­
tros marinos dan pruebas continuas de heroísmo en los ser­
vicios que se les encom¡endan. Pero existe un hecho con­
creto: nuestra Escuadra no da todo el rendimiento que da­
biera dar. Hay que transformarla de una fuerza defen• 
siva en una fuerza ofensiva. Nos hacen falta mandos y ele­
mentos; pero se pueden y se deben buscar. Ha habido tiem .. 
po ya para acometer la reorganización de la Escuadra y uti· 
!izarla más intensamente. No se ha hecho, y es preciso qu~ 
se haga ahora, de prisa y con toda rapidez; no vayamos a 
esoerar a oue mañana sea tarde. Una de nuestras tareas fun• 

I 1 

damentales es cooperar activamente a que se resuelva· esta 
problema, problema que es sentido profundamente por todos. 

FORTIFIQUEN,OS NUESTRAS COSTAS 

Hace falta fortificar nuestras costas y crear las unidades 
necesarias para su defensa. Cada día se hace más patente el 
propósito del enemigo dé bombardear nuestras costas, sem· 
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brar la intranquilidad en fa retaguardia, y aprovechar un 
momento de confusión para efectuar algún desembarco. Para 
nadie es un misterio que el ataque a Málaga se hizo por 
fierra y por mar y que a la ocupación definitiva de esa ciu­
dad y de la costa contribuyeron gran número de tropas ita­
lianas de desembarco. Eso no debe repetirse. Es preciso 
construir las fortiflcaciones necesarias y situar la defensa de 
nuestras costas en puntos estratégicos tales que, cada inte~to 
de bombardeo o desembarco del enemigo, le cueste una de 
sus más preciadas unidades. Es pre~iso crear unidades espe­
ciales del Ejército para guardar las costas, no sólo para ha­
cer frente a posibles desembarcos, sino también para opios· 
far los posibles movimientos de la quiota columna, que no 
es inverosímil pensar puedan llegar a efectuarse en com­
binación con esos ataques y desembarcos. 

MAS ACTIVIDAD EN LA RETAGUARDIA 
ENEMIGA 

Hay que desplegar también una acción más intensa para 
disgregar l_as fuerzas enemigas. Es preciso intensifkar la pro-­
pagando en las fllas del enemigo. Son muchos ya los solda­
dos del bando enemigo que se han pasado a nuestras filas. 
Hay que tener en cuenta que ahora el enemigo, falto de re­
servas suficientes, recurrirá a la militarización de toda la po­
blación civil útil para el servicio de las armas, y entre estos 
movilizados habrá millares de antifascistas que anhelarán 
el momento de pasarse a nuestro lado. Pero, para eso, hay 
que intensificar la propaganda y, sobre todo, asegurar la 
vida a todos los prisioneros. Hay que impulsar la formación 
de grupos de guerrilleros que ya están actuando a espaldas 
del enemigo y que son la expresión del descontento de la 
población campesina frente a la política criminal y de des· 
pojo de los fascistas. Tenemos noticias de que existen todavía 
grupos de gentes armadas que se echaron al monte antes 
que someterse a fos fascistas. Hay que buscar los medios 
para establecer contacto con esos grupos, ayudarlos con ví­
veres, armas y municiones y enviarles hombres capaces de di­
rigirlos. Es preciso in-tensiflcar el trabajo en la retaguardia 
enemiga; hace falta que llegue a elia nuestra propaganda, 
para que conozca los objetivos de nuestra lucha y los pla­
nes criminales de venta de nuestro país de los Franco y com ... 
pañía, .instrumentos de los fascismos alemán e italiano. Hay 
que hacer comprender en el campo enemigo que la lucha ha 
rebasado ya el marco de una guerra entre los defensores. 
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de Ja República y . lq~ · fuerzas "nacionales" para tronsfor- . 
morse en una guerra. por ~a independencia de nuestra potda# 
en uno guerra por la existencia de · España como noción. 

NUESTRA RETAGUARDIA DEBE SER MAS 
COA~BATlVA 

Querernos también una retaguardia combativa, y nuestro 
Partido debe laborar tenazmente por esto, hasta conseguirlo~ 
No es posible que en esta lucha cruenta, que exige tantos sa- -
criflcios, haya todavía muchos indiferentes o emboscados que 
no sientan la guerra. Es necesario depurar la retaguardia y 
aplicar eJ principio de que todo el mundo tiene que realizar 
un trabajo útil y provechoso para ganar la guerra. Es decir, 
el principio de que 11el que no trabaja, no come" debe ser 
implantado en la práctica, haciendo que quien no realice un 
iroba¡o útil para ganar la guerra, no coma. Para ello, hay 
que crear el carnet de identidad para cada ciudadano, y 
establecerlo urgentemente; que cada uno tenga que justi­
ficar sus medios de vida, y si hay difkultad para obtener ví­
veres, que se atienda, en primer lugar, a los que trabajen in­
tensivamente en la producción y que no puedan conseguirlo 
los que dispongan de más dinero. (Aplausos..) 

HA Y QUE CREAR UNA POTENTE INDUSTRIA 
DE GUERRA 

Una de las toreas fundamentales del momento, es la de 
llegar o la creación de uno gran industria de gu.erra. Para­
lelamente a la creación del Efército popular, hay que pensar 
en la forma de abastecerlo de todo lo necesario. Si nos 
proponemos ganar la guerra -y no cabe duda que la gana­
remos-, es preciso crear una industrio de guerra capaz de 
abastecer a los frentes de todo lo necesario. Este problema 
de crear una gran industria de guerr'a puede y debe resol­
verse rápidamente. Es necesario coordinar la producdón y no 
seguir trabajando, como hasta ahora, en formo desordenada. 
En el territorio Leal están las zonas más importantes del •país, 
y en ellas existe una considerable cantidad de materias pri'." 
mas, cuyo empleo rápido y racional permitirá, en breve pla­
zo, dotar a las fábricas de los elementos necesarios para 
producir los pertrechos bélicos indispensables al frente -y a 
fa retag.uardia~ Lo que hace falta es poner manos o la obra. 
En Euzkadi, en Cataluña ·y en levante· hay bastantes industrias 
que producen ya material bélico; pero sin que entre ellas 
existo la necesaria articul'ación. Se están montando nuevas. 

ttOR LA lJ'NlDAD. --3 



fóbricas y se pueden montar mós aún. Para dar mayor in­
cremento a la producción de guerra 'l. coordinarla mejor, 
debe crearse, si es preciso, un ministerio especial que se ocu­
pe de estos problemas. Lo que no puede admitirse son esos 
lamentos jeremíacos sobre el injusto aislamiento a que nos 
condenan los países democráticos, sin que se realice un es­
fuerzo serio para poner en juego todos nuestros recursos 
nacionales. 

Teniendo en cuenta que un Ejército sólo puede ser fuerte 
por el apoyo que encuentre en una sólida industria de gue­
rra, nuestro Partido planteó el problema de un mejor empleo 
de los recursos nacionales, afirmando que la guerra será ga­
nada por quien disponga de una industria capaz de abas­
tecer de lo necesario al frente y a la retaguardia. No se pue­
de afirmar hoy que no existe la suficiente colaboración por 
parte de las organizaciones sindicales. Tanto la U. G. T. como 
en gran parte la C. N. T., están de acuerdo en hacer cuanto 
sea preciso para cooperar a la creación de una gran in­
dustria de guerra. Todos queremos participar en ella, per0 
hace falta coordinar estas iniciativas y estimular la capaci • 
dad creadora del pueblo. Por propia iniciativa de los obre­
ros, se producen ya materiales bélicos importantes en Cato­
luña, en Euzkadi y en Levante. En Madrid, en el heroico 
~v'iadrid, el entusiasmo combativo de las trincheras de guerra 
se ha extendido a las trincheras de la producción. 

Hay talleres de fabricación de material de guerra en los 
que, después de implantar las brigadas de choque, y gracias 
a la emulación en el trabajo, la producción ha aumentado 
en un cincuenta y hasta en un ciento por ciento. Ya han surgido 
en nuestras fábricas los "stajanovistas" de la industria de 
guerra. Hay jóvenes ol?reros ceyo rendimiento, en la jornada 
de trabajo, es hasta dos y tres veces mayor en la actual idad 
que anteriormente; obreros que manipulan el torno o la fre­
sadora con el mismo ahinco que nuestro soldados manejan 
la ametralladora o asaltan las trincheras enemigas. Urbano 
Ramos, obrero que trabaja en uno de estos talleres, ha lo­
grado coFtstruir en su torno setecientas noventa piezas, cuan­
do el número de las que le estaban asignadas era sólo dé 
doscientas cinco. Hay que aprovechar y organizar estas ini­
ciativas, este entusiasmo, para que podamos contar urgente­
mente con es·a gran industria de guerra que necesitamos; 
que hayá fábricas que trabajen no sólo ocho, diez o doce 
horas dl.lfante el día, sino que produzcan durante las vein­
ticuatro horas del día, con tres turnos, con dos o con los qua 
sean necesarios. La misma situación de la guerra, la urgencia 
de que nosotros podamos producir lo suficiente para aten­
der sus necesidades, exige de nosotros que estas fábricas 
produzcan todo lo preciso. Para el.lo, hay que coordinar, hay 
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que hacer producir para la guerra en su totalidad. 1 odas 
las fóbricas de Euzkadi, de Cataluña, de Levante y de todo 
el territorio que dominamos, deben producir, no para deter-: 
minado frente, no para que una región fabrique material de 
guerra para ella sola, sino para todas en general, debiendo 
ser el Estado Mayor, el Gobierno, quien pueda disponer da 
esa industria de guerra, a fin de satisfacer las necesidades 
de todos los frentes, ya se trate de Madrid, de Aragón o del 
su~ . 

Al mismo tiempo que se respeta la pequeña industria, es 
necesario ayudarla a aumentar su producción, que también 
debe ser puesta al servicio del Gobierno. Hay que desarro­
llar también la idea de que es necesario establecer inmedia­
tamente una alianza económica con Cataluña y Euzkadi -zo­
nas industriales importantes-, porque en ellas existen los 
elementos y fábricas necesarios para una producción de ma­
terial bélico en gran escala. El Gobierno central y los da 
Cataluña y Euzkadi deben comprender que, así como es ne­
cesario un solo Ejército y un mando único, la industria da 
guerra debe ser única, para que pueda abastecer a todos 
los frentes. Entendemos que, sentando este principio, deba 
llegarse a un inmediato acuerdo entre el Gobierno central 
y los Gobiernos de Cataluña y_ Euzkadi. 

ATENCION AL CAMPO 

Otra tarea nuestra es la de prestar más atención al cam­
po. La defensa de los intereses de los campesinos ha sido 
la preocupación constante de nuestro Partido. Nuestro Par­
tido fuá el primero que elevó su voz de protesta contra los 
desmanes realizados en el campo en perjuicio de los cam­
pesinos. Gracias a esta campaña, se ha ido alejando del 
campo, poco a poco, a los llamados "incontrolables", y el. 
campesino ha podido ver en el obrero de la ciudad, no a 
un nuevo explotador, sino . a su aliado y guía. A nuestro 
Partido le ha correspondido también la iniciativa de organi•· 
zar a los campesinos para constituir Federaciones. Todos re­
corqaréis los ataques lanzados contra nuestros camaradas 
por el enorme delito de querer organizar a los campesinos. 
a fin de que participasen en la política del Frente Popular y 
en la guerra. Incluso se llegó a decir que en España no exis­
tían ya campesinos, y que nosotros, para poder organizar. 
las Federaciones, los inventábamos. Se dijo que nos propo .. 
níamos dividit la Federación de trabajadores de la Tierra y 
_que pretendíamos resucitar a los propietarios a ' través del' 
reconocimiento del derecho de los campesinos a la posesión 
de la tierra . .Nuestro camarada Mateo, luchador infatigable 
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-
en la organizaci6n de~ fes campesinos, ha ·sido amenazado 
de muerte por su labor tenaz entre los mismos, y muchos. 
otros camaradas han perdido la vida. 

N·uestro Partido, impregnado de teoría leninista, que nos 
enseña a ver en los campesinos ·1os aliados naturales del pro­
letariado, no ha retrocedido ante provocaciones ni obstácu­
los para organizar a los campesinos. Cuando ya estaban 
organizados, fieles· a nuestra política de unidad, propusimos. 
que fuesen incorporados a la Federación de T rebajadores de­
la Tierra, adscrita a la U. G. T., cosa que se está poniendo en 
práctica. Propugnamos, naturalment_e, por la confiscación de 
los bienes de los grandes terratenientes, como enemigos- del 
pueblo, y cuando tuvimos un ministerio en el Gobierno del 
frente Popular -el camarada Uribe-, éste propuso, y el 
Gobierno aceptó, la promulgación de un decreto que esta­
bleciese el derecho de todos los trabajadores del campo a~ 
asentamiento en la tierra. Pues bien: ese decreto dictado por 
el ministro de Agricultura, camarada Uribe, decreto que llevo 
la fecha de 7 de octubre de 1936, dice lo siguiente: "Se acuer­
da la expropiación, sin indemnización y o favor del Estado~ 
de las fincas rústicas pertenecientes, el 18 de julio de 1936, a 
quienes hayan intervenido, de manera directa o indirecta~ 
en el movimiento insurrecciona! contra la República. El uso 
y disfrute de las fincas rústicas expropiadas, se dará a los 
braceros y campesinos del término municipal de su emplaza­
miento o de los colindantes, según los casos, para que las 
cultiven individual o colectivamente." 

Ahora, cuando el campesino tiene ya en sus manos la 
fierra que le ha dado la Repúbli-ca, es preciso que se interesa 
por defenderla en el frente y en la retaguardia. Es necesa· 
rio propagar entre los campesinos ese decreto de fundamen· 
tal e histórica importancia, lo cual no se ha hecho sufkien· 
temente hasta ahora. Es necesario estrechar los lazos de 
unión entre los obreros agrícolas y los campesinos, median1s 
la organización de éstos en cooperativas y de aquéllos en 
.sindicatos. Es necesario crear comités de enlace entre todas 
las organizaciones del ca.mpo para que dirijan, en su con• 
¡unto, el movimiento de campesinos. Es necesario fomentar el 
oumentq de lo producción agrícola. Problema fundamental, 
hoy día, es intensificar la p·rodtJcción agrícola mediante una 
política de ayuda. Es necesario que el ministro de Agricul­
tura, y con él el Gobierno, estimulen la producción de los 
ortfcu1os m6s indispensables -trigo, arroz, patatas y legum• 
bres en general-, estableciendo precios fijos, remuneradores 
para los campesinos. Hay que hacer anticipos, en gran es• 
cala, a las cooperativas agrícolas y conceder los créditos 
precisos a los campesinos para que la producción sea inten--~ 
siflcada. 



. Repito, camaradas: 1 atención . al campol La alianza mós 
estrecha cada día -de los obreros y los campesinos y la .ad­
hesión de éstos a la política del Frente Popular, es una de 
tas condiciones para gonar la guerra. Hay que impedir, por 
-todos los medios, que elementos desalmados, por sus actos 
inconscientes, puedan sembrar la intranquil·idad en -el campo, 
y crear el descontento sobre los campesinos que son y de-
ben ser nuestros mejores aliados. (Aplausos.) . 

. Ésta es, muy concretamente, la política que nosotros he­
mos seguido en el campo, la única política ¡usta que todos 
debemos seguir. 

COMO DEBE ENTENDERSE NUESTRO APOYO 
AL GOBIERNO DEL FRENTE POPULAR 

Hablemos ahora de nuestro apoyo al Gobierno del Frente 
Popular para la realización de las tareas enunciadas. Estas 
tareas deben ser realizadas con la máxima urgencia, pero, 
sobre ellas, es preciso destacar las más importantes, que son:. 
depuración del Eiército, formación de reservas, mando único 
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y creación de una potente industria de guerra. Estos proble­
mas deben ser resuelfos por nuestro Gobierno, por el Go- · 
bierno del Frente Popular, y, para eso, ha de contar con el 
apoyo de todas las fuerzas sindicales y partidos políticos­
en él representados. 

El planteamiento insistente de estos problemas nos ha va- 1 

iido algunas- "llamadas al orden" por parte de ciertas orga- • 
.nizaciones afines a la nuestra y por parte también del propio 
Presidente del Consejo. No se ha querido ver, o no se ha 
comprendido, que nuestra insistencia nace de la profunda 
convicción de que, si no se realizan rápidamente estas ta­
reas, pondremos en peHgro el resultado de la guerra, a pesar 
de contar con las condiciones para ganarla. Con motivo de la 
discusión de estos problemas, se ha querido insinuar que 
n-uestro propósito era maniobrar políticamente contra el Go­
bierno. 1 Qué mal nos conocen quienes tal afirman! Nuestro 
Partido ha sido el forjador del Frente Popular, y es el que 
más tenazmente ha sostenido y sostiene al Gobierno del Fren­
te Popular, y a su Presidente, camarada Largo Caballero. 
Pero nuestro Partido, que sigue una línea política clara y qua 
no juega jamás con los intereses de las masas populares, · no 
puede ofrecer adhesiones de tipo personal, obediencia ciega, 
sino que presta una adhesión de tipo político. No adula a las 
personas, sino qu-e, a través de las personas, defiende una­
línea política. Cuando nuest_ro Partido hace una sugerencia' 
o apunta una crítica, no la dirige a las personas, sino que 
~e propone -hacer comprender lo necesidad de corregir una 
posición política'- que debe· ser enmendada. • 
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Si se quiere cimentar el Frente Popular y el Gobierno qua 
lo representa sobre bases firmes, es preciso no establecer 
el principio de la obediencia ciega, de una obediencia de 
tipo personal, sino la disciplina en la aplicación de las de­
cisiones emanadas del Gobierno, decisiones que deben ser 
preparadas colectivamente en "los Consejos de Ministros, don­
de, al decidirse, deben tenerse en cuenta las sugerencias que 
apunten las organizaciones que apoyen al Gobierno. Precisa­
mente, porque la política del Frente Popular es el resultado de 
varias coincidencias políticas, hay que cuidar de no cohibir las 
iniciativas de ninguna de las organizaciones que forman par­
te del Frente Popular, sino, por el contrario, estimularlas Y. 
prestar oído atento a cada observación, tratando de satisfa­
cer los deseos de esas masas, sobre todo si la organización 
de que forman parte representa a una gran parte de la opi­
nión popular. 

Por encima de todo, a costa de todo, hay que mantener et 
Frente Popular. Cualesquiera que sean las dificultades que 
ae interpongan en nuestro camino, el Partido Comunista se­
guiró siendo el defensor má~ esforzado del Frente Popular y 
de su expresión en el Poder: el Gobierno legítimo. No per­
mitirá nuestro Partido que nadie atente impunemente contra 
la unión de las fuerzas antifascistas. Nuestro lema es: "Uni­
dos ahora para ganar la guerra, y unidos después para co­
sechar los frutos de la victoria", y el que trate de romper ki 
unión del Frente Popular, el que trate de romper la unión 
del pueblo español, que lucha por la independencia de Es­
paña, que se lo juega todo en esta lucha, labora consciente 
o inconscientemente a favor de nuestro enemigos. 

Y quiero señalar, de pasada, que nuestra posición con 
respecto al Frente Popular y de apoyo al Gobierno, nos co­
loca en situación ventajosa para combatir ciertas tendencias 
de carácter verdaderamente peligroso, tendencias que tengo 
la seguridad de que no han de prosperar, porque son com­
pletamente desacertadas y pondrían en peligro toda nuestra 
situación. -

IGOBIERNO DE TIPO SINDICALV INOI 

Parece que hay el propósito de orientar las relaciones 
entre la U.G.T. y la C. N.T. encaminadas a la unidad de las 
dos centrales sindicales, hacia la constitución de. un Gobierno 
de tipo sindical. ~Cuáles serían los resultados de un Gobierno 
de este tipo? Serían, sencillamente, catastróficos. 

Hemos podido apreciar, en estos últimos días, un cambio 
de actitud por parte de algunos dirigentes de la U. G. T., que 
nos induce a tratar esta cuestión en el Pleno del Comité Cen· 
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trol. Pero, antes de entrar en ello, queremos afirmar una vez 
más que nuestra mayor aspiración es que la C. N. T. y la 
U. G. T. refuercen su unidad de acción y se llegue lo antes po­
sible a. la creación de una sola central .sindical en España. Ésta 
es nuestra política sindical; en esta dirección trabajamos. En­
tendemos que constituye una necesidad este hecho histórico 
de la unión entre las dos sindicales, poniéndose por entero 
al servicio de la causa del · Fren~ Populór, al servicio de las 
necesidades del frente y de la retaguardia. 

No; no es posible un Gobierno de tipo sindical, porque 
ello signifkaría el rompimiento del Frente Popular, además 
del rompimiento de la unidad del pueblo español. Ante ún 
hecho así, que estoy seguro, repito, de que no podrá pros­
perar, porque no creo que haya quien pierda la cabeza has­
ta el extremo de querer suicidar la guerra, el pueblo entero 
protestaría, sin ningún género de duda, contra aquellos ·que 
intentasen romper su unidad, que es la condición indispensa­
ble para ganar la guerra. 

No sólo deducimos que existe esta orientación juzgando 
por ciertos rumores y por ciertas posiciones. Que semeja?1te 
tendencia existe, lo confirma un artículo del diario "Clari­
dad", del 3 de marzo, que dice así: " ... En Valencia, la Eje­
cutiva de la U. G. T. y el Comité Nacional de la C. N. T. ce­
lebran frecuentes reuniones. Los cambios de impresiones fruc­
tifkan en hechos concretos cada vez de mayor importancia, 
y mientras en el orden puramente político se acentúan la 
confusión y el desbarajuste, en el sindical se van jalonando 
los cimientos de algo que tal vez pueda ser definitiva y rá­
pida solución del presente." Como veis, si escuchamos a ! 
"Claridad", diario político, existe un gran desbarajuste po· 
lítico en el país y son lbs sindicatos quienes nos van a salvar 
del desbarajuste. éQüé diferencia hay entre esta posición y 
la de los anarquistas? ·Ninguna. Pero, si hay socialistas que, 
al parecer, están dispuestos a echar nor tierra, en veinticua­
tro horas o cuarenta y ocho horas, o en una semana, el fruto 
de cuarenta o cincuenta años de trabajo del Partido Socia­
lista, que se dice marxista; de olvidar la tradición socialista 
de Pablo Iglesias, que luchó esforzadamente para crear un 
Partido político del proletariado y señqló la importancia de­
cisiva que en los destinos de los pueblos tienen los partidos 
políticos, como orientadores y directores de las masas, esfoy 
seguro, completamente seguro, de que el noventa y nueve 
por ciento de los camaradas socialistas estarón en contra de 
ese llamado Gobierno sindical, porque semejante Gobierno 
minoritario rio tendró el apoyo de las grandes masas, y eso 
equivaldró a la pérdida de la guerra. 

Un Gobierno de tipo sindical, no contando con el apoyo 
de las grandes masas, porque excluiría de su seno· a las de• 
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más· fuerzas del Frente Popu~ar, dejaría de ser un Gobierno • 
democrático parlamentario, po.ra transformarse en una Junta, 
que aunque subjetivamente quisiera consjderarse como un Go· 
bierno más revolucionario por estar en manos de la U. G. T. y 
de la C. N. T., obiet1vamente sería un Gobierno, mej-or dicho, 

- una Junta que no serviría los intereses de ia revolución. No 
porque quienes to formasen no fuesen · revolucionarios -no 
se trata de eso-, sino porque, como he dicho, no tendría 
el apoyo de toda la población; como Jo tiene .un Gobierno 
de Frente Popu1ar. Y, en las condiciones de una guerra tan 
cruenta como lo es la nuestra, todos -los apoyos son necesarios 
paro poder triunfar. 

Yo digo desde aquí que se medite bien antes da dar tal 
paso, porque estoy completamente seguro de que los que tal 
cosa intentaran se quedarían solos, ya que en nombre de la 
U. G. T., no puede una E¡ecutiva, aunque esté compuesta de 
camaradas socialistas, disponer de los destinos de la organi· 
zación contra la voluntad de la inmensa mayoría de sus afl• 
Jiados. La U. G. T., es una organización sindical integrada por 
compañeros socialistas1 comunistas, -republicanos, católicos, 
obreros sin partido, y estoy COrl}pletamente seguro-lo repito 
una vez más-de. que el noventa y cinco por ciento de los 
afiliados a ta U. G. T., no está de acuerdo con una orientación 
de tal naturaleza. Todos estamos de acuerdo con Jo necesidad 
de reforzar la unidad de acción de la U. G. T., con la C. N. T.7 

y de llegar a la formación de una sola central sindical, pero 
en modo alguno podemos estarlo con la formación de un Go• 
biemo de tipo sindical. Semejante Gobierno vendría, además, 
o debilitar nuestra situación internacional, porque se vería eíl 
él el predominio de una fracción sobre e·I pueblo español, y no 
estamos dispuestos a perder la guerro, teniendo como tene· 
mes en el interior del país las reservas necesarias de hombre3 
y materiales que, si se saben utilizar racionalmente para la 
guerra, nos asegurarán el triunfo. 

Por eso hay que estar alertas. Nuestros temores están jus• 
tiflcados no solamente por el citado suelto de "Claridad", sino 
también por algunas conversaciones que se han sostenido a 
este propósito. Pongo, pues, en guardia nuestro Partido para 
que éste, a su vez, prevenga o las direcciones de los organis­
mos de la U. G. T., y les haga comprender que no deben mar­
char por ese camino, pues no es posible, no ya romper, sino 
ni siquiera debilitar en 1o más mínimo la unión de todos los 
antifascistas. Por el contrario, lo que se necesita es reforzar el 
.Frente Popular, reforzar la unidad del pueblo español, porque 
aquel que intentare romper esta unidad, será señalado por 
nuestros bravos combatientes como un enemigo de nuestra 
causa. (iMuy Bien! Aplausos.) 



IREFORCEMOS LOS LAZOS DE .UNIONI 

Hemos afirmado. que la unión es la condición fundamen­
tal para salir victoriosos de la presente lucha-. ¿se dan las con-

• diciones necesarios para esta unión~ Sí, se dan. Todos los par­
tidos y organizaciones antifascistas eoincidimos cada vez más 
~n los problemas fundamentales, y a nuestro Partido le co­
tresponde la misión de no regatear ningún esfuerzo para que 
~sta unidad sea cado día más estrecha. El lograrlo es posi­
ble y necesario. 

Veamos cuáles son nuestras relaciones con las diversas or­
zanizaciones que participan en el Prente Popular, y en primer 
lugar con los camaradas socialistas. 

NUESTRAS RELACIONES CON LOS -
SOCIALISTAS 

Los puntos de coincidencia de nuestros Partidos-Comu-, 
nista y Socialista-, aJ enjurdar el problema del momento ac­
tual, hacen que se hable de unidad entre socialistas y comu­
nistas para Uegar a la formación de un Partido único del pro­
.!etariado. Nuestro norte debe ser ése, y todos los ccmunis­
,tas y sociatístos debemos laborar con la vista puesta en este 
rumbo. Pero como nosotros, y con nosotros los camaradas 
socialistas, queremos que esa unión, para que sea inquebran-

, table, se · base en una absoluta afinidad ideológica y táctica, 
• es preciso que se establezca previamente una acción común 
constante paro dar solución a los problemas planteados por 
el momento actual y, sobre todo, el problema primordial y 
culminante, que es el de cómo hemos de ganar más rápida-
mente la guerra. • 

Hoy, el problema dedsivo es la . unidad de acción, el con­
seguir que comunistas y socialistas actúen al unísono en el 
frente, en la producción y en la retaguardia, para ganar la 
.guerra. Eso creará las ·condiciones necesarias para llegar más 
1arde a la fusión. Para ello, es preciso despejar la atmósfera 
c reada en estos últimos tiempos por la acusación que se nos ­
dirige de hacer campaña ºp;oselitista" para reforzar nuestro 

•:Partido, arrancando nuestros _nuevos afiliados a las ftlas so­
-: cialistas o o las de otras organizaciones proletarias. Nos­
:-Otros no ha.cernos semejante campaña. Es cierto que a .nuestro 

~ Partido vienen- dec,enas de miltares de nuevos oflliados, pero 
- vienen voluntario y conscfentemente, atraídos por la justeza 
-de 11uestra línea política y por la actuación llena de sacrifl~ 
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cics de los aflliados a nuestro Partido. No conquistando a 
estos nuevos militantes por arte de birlibirloque, sino apli­
cando la máxima preconizada por el camarada Dimitrof en el 
VII Congreso de la Internacional Comunista, cuando decía: 
"Hay que merecer, hay que ganar, conquistar la confianza 
de las masas obreras con una labor cotidiana de masas y 
una política justa". 

Nada más lejos de nosotros que todo espíritu de absor­
ción. 1 Ojalá que al amparo de una línea política justa y de 
una acción congruente, conquistase también el Partido Socia­
lista millares y millares de nuevos afiliadosl Cuanto más crez­
ca la cifra de afiliados de los partidos proletarios, más seguro 
será el triunfo de nuestra causa. 

Se habla mucho de la cuestión 11proselitista". Se atribuyen 
a nuestro Partido toda suerte de maniobras, dirigidas al re­
clutamiento de nuevos afiliados; se habla incluso de que ofre­
cemos, guiados por este propósito, zapatos, vestidos y co­
mestibles a cambio del carnet. No se dirá también que ofre­
cemos empleos; nos parece difícil, porq,ue el Gobierno no 
está en nuestras manos. los que nunca han sentido la nece­
sidad de tener una plataforma política clara, no pueden ex­
plicarse el fenómeno de que decenas de millares de nuevos 
militantes vengan a engrosar nuestras filas. 

No; los que ingresan en nuestro Partido no acuden a ét 
seducidos por el señuelo de promesas o de beneficios perso­
nales. Saben, por el contrario, que vienen a ocupar un pues­
to de lucha y de sacrificio. éQué exige nuestro Partido a sus 
militantes? Les exige que en los frentes de batalla sean los 
más disciplinados, los más combativos, los más heroicos; que 
constituyan grupos de choque y sean los primeros en dar el 
pecho para restablecer un frente allf donde el enemigo lo 
haya roto; que cubran los puestos más peligrosos en las avan­
zadas. No retroceder jamás, es lo que nosotros exigimos a 
nuestros afiliados; crear, con el ejemplo, la psicología de que 
hay que avanzar siempre, aun a costa de los más grandes 
sacrificios; ser los más trabajadores y los más desinteresados 
en los frentes de la producción. Darlo todo y no pedir nur.• 
ca nada; formar brigadas · de choque. Trabajar, no seis u 
ocho horas, sino diez o doce, o catorce, o las que hagan 
falta para abastecer a los frentes del material de guerra ne­
cesario; ser los más valientes y los más vigilantes en la re­
taguardia; perseguir a los especuladores, a los que quieren 
vivir a costa de la sangre del pueblo; amparar a las mujeres 
e hijos de los combatientes; prestar servicios de socorro en 
casos de bombardeo; no tener más preocupación, incluso ob­
sesión, que la actividad constante para ganar la guerra. Si 
los meiores hiios del pueblo acuden en estas condiciones o 
nuestro Partido, es porque efectivamente quieren luchar, y po-
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seen espíritu de sacrificio. Nadie puede venir a nuestro Par­
tido a lucrarse personalmente, porque no es posible. 

Demos, pues, de lado a estas cuestiones, y no perdamos de 
vista que el enemigo se vale de todos los medios posibles e 
imaginables para disgregar nuestras fuerzas, con objeto da 
sembrar la discordia en las filas antifascistas; y no vamos a 
ser nosotros quienes les hagamos · el ¡uego, combatiendo o 
fuerzas importantes-como la que representa nuestro Parti­
do-, que no solamente forman parte del Frente Popular, sino 
que son su mejor paladín~ 

NUESTRAS RELACIONES CON LOS 
ANARQUISTAS 

¿ Cuáles son nuestras relaciones con los compañeros anar­
quistas? Las relaciones con nuestros camaradas anarquistas, 
incluso orgánicamente, han mejorado de una manera sensible 
en todo el pafs. La declaración que hemos firmado, el cama­
rada Vázquez y yo, en nombre de nuestras respectivas orga­
nizaciones, ha servido para cimentar en gran parte el trato 
cordial entre nuestros respectivos afiliados; pero esto no bas­
ta. Es preciso que los lazos que con ellos nos unen sean toda­
vía más estrechos, porque los anarquistas son nuestros her­
manos, una parte de nuestra clase, ya que luchamos por in­
tereses comunes. Nuestros enemigos han hecho circular la 
especie de que entre los comun·istas y los anarquistas habrá 
choques sangrientos e inevitables, y que el problema se plan­
tea necesariamente así: quién dominará a quién. Se habla de 
la "segunda vuelta" y nosotros hemos de manifestaros que 
quien tales especies propala es un enemigo nuestro y un ene­
migo también de los camaradas anarquistas. (Fuertes aple2u­
sos.) Queremos colaborar asiduamente con los camaradas 
anarquistas, no sólo durante la guerra, sino después de ga­
nar la guerra. Y lo queremos, hoy con el fin de ganar la gue­
rra, y mañana también con el fln de construir con ellos una 
España nueva, una España grande, libre y feliz, una España 
que puedan vivir y gozar ellos como nosotros, como todo el 
pueblo antifascista. . 

Luchamos, sí, y con nosotros estamos seguros de que lu­
charán los anarquistas, contra los grupos de 11 incontrolables" 
que quieren rmponer su dominio por la . violencia, utilizando 
el nombre de anarquistas; pero en esta tarea hemos de mor­
char siempre juntos con los camaradas anarquistps. Hay to­
davía muchos casos -de incomprensión; existen todavía mu­
chos grupos de "incontrolables" que quieren imponer, por lo 
violencia, la colectivización de la tierra o la socialización dtt 
Industrias y de fábricas. Se realizan incautaciones que sor> 

-43-



verdaderos despojos, pero la tendencia de todas las organi­
zaciones responsables es luchar por la eliminación de esos 
grupos de irresponsables. Sería un error, por ejemplo, acha­
car a la C. N. T., corno organización, los desmanes que puedan 
cometer unos cuantos "incontrolados" . Aunque ellos enarbo­
len esa bandera, la bandera anarquista u otra cualquiera, , 
nosotros decimos, y queremos recordarlo aquí, lo que en esta 
mismo sentido decía el camarada Dimitrof, cuando hablaba 
de Van der Lube: .. Van der Lube, por los actos repugnantes 
que había realizado, no podía ser anarquista-dedo Dimí- • 
trof-, aunque se diese ese nombre. Nosotros no podemos 
atribuir a los anarquistas-_ añadía-hechos que realizan gru­
pos aislados". 

A medida que se estrechen los lazos entre todos los orga­
nismos que forman el Frente Popular, y a medida que todos 
los organismos estén representados proporcionalmente en los 
puestos de dirección política, económica y social del país, ten- . 
derán a desaparecer más rápidamenre las actuaciones de los 
.. incontrolables" y aumentará el poder y la autoridad del Go­
bierno de la República democrática. los "incontrolables", llá­
mense anarquistas o llámense como se llamen, siempre deben 
tener y estoy seguro de qu~ tendrán, nuestra repulsa, la da 
los camaradas anarquistas, la de los camaradas socialistas y 
la de todas las fuerzas del Frente Popular. 

NUESTRAS RELACIONES CON LOS 
REPUBLICANOS 

Con los republicanos nuestras relaciones son buenas. los 
republicanos han participado conscientemente en el gran mo­
vimiento antifascista, al lado del proletariado. Sabían de an• 
temano que luchaban por la República, no en abstracto, sino 
por una República social avanzada. Los republicanos, la _pe­
queña burguesía, ha sufrido tanto como el proletariado de la 
opresión semifeudal de las capas dirigentes de los grandes 
terratenientes, de los grandes banqueros, de las castas mili­
tares. Saben igual que nosotros que sin destruir la base ma• 
terial del fascismo no es posible crear una España republica­
na, democrática y progresiva. Luchan con abnegación y he• 
roísmo en el -frente y en el dominio de la producción. Ocupan 
con competencia los puestos dirigentes de la vida econqmica 
y política del país. El discurso reciente del señor Azaña y et 
del señor ·Martínez Barrio son ejemplos típicos que corrobo­
ran nuestra afirmación. El señor Azaña dedo lo siguiente: 

"Sobre esta base de uni6A del pueblo español 
en defensa de sus libertades y de la independencia · 
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de • su pairta es sobre lo que está asentada e5fa 
enorme coalición de las fuerzas políticas y socia· 
les y de Gobierno, en defensa de España: Yo esti­
mo que esta coalición y esta unión deben conti­
nuar. Por lo menos, hasta la victoria; quisiéramos 
que después también, p9rque, cuando se acabe lá 
guerra y ya haya forzosamente ·que prestar aten­
ción o una porción de problemas que ahora no 
están más que latentes, nos va a parecer que la 
guerra era cosa de juego y que los problemas de 
entonces serán mucho mós difíciles y graves, con 
ser tan terrible el problema de la guerra misma, y 
para entonces será también necesaria la coalición 
de los españoles, el espíritu de abnegación qua 
hoy por hoy reina entre todos vosotros." ,. 

Esto decía en su discurso el señor Azaña, el 21 de enero. 
Y el señor Martínez Barrio decía lo siguiente: 

11Amigos míos: Levantad el alma, pertenezcáis a 
la agrupación o partido a que pertenezcáis. Espa­
ña será, única y exclusivamente, lo que ella quiera 
ser, y hasta donde ella quiera llegar llegará. e Quién 
podría, iluso o inconsciente, enfrentarse con la vo­
luntad del pueblo, con sus deseos inequívocos y 
firmes?" 

Esto lo decía el señor Martínez Barrio el día 15 de febre-
ro de este año. .: 

Esta posición refleja la comprensión da los republicanos, 
de los partidos repubiicanos, sobre la necesidad de sus rela­
ciones con todas las fuerzas del Frente Popular y con todas 
ios fuerzas obreras que están representadas en el Frente Po­
pular. Esto demuestra que la unión de las fuerzas proleta­
rias con las fuerzas de la pequeña burguesía, está cimenta­
da sobre una' base política firme y es deber de nuestro Par­
tido cuidar que no se rompa jamás. (t/\uy bien.) 

NUESTRAS RELACIONES CON LAS 
NACIONALIDADES DE ESPAl'IA 

-... tCuóles son nuestras relaciones con las naciona1idades 
de España i la poHtica de nuestro Partido respecto o1 dere­
cho de autodet·erm1nación de las nadonaHdades no podfQ 
sino crearnos buenas relaciones con las mismas. Reconoce­
·mos su personaHdad histórica y todos sus derechos, y les 
decimos que éstos sólo pueden alcanzar· su plenitud dent«~ 
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de una España republicana y democrótica. Ellos también lo 
han comprendido así, y por eso contribuyen lealmente a for­
jar un Poder central en el que participan, con toda su auto­
ridad, para dirigir en común el frente y la retaguardia. Es 
preciso luchar con la tendencia que pretende presentar a 
Cataluña y a Euzkadi exclusivamente con fines egoísta~, 
atendiendo sólo a la defensa de su territorio o a salvar su 
economía a costa del resto de España. Si hacen falta ejem­
plos, ahí está Cataluña, que ha enviado sus contingentes a 
Aragón, a Madrid y adonde han hecho falta. Ahí está el 
gobierno nacionalista vasco, que ha mandado, en varias 
ocasiones, n ¡llares de combatientes a los frentes de Asturias. 
Existe una comprensión exacta por parte del Gobierno cen­
tra~ de la necesidad de reconocer los derechos específicos de 
esas nacionalidades en el orden económico, político y cultu­
ral, y de respetar sus creencias religiosas, a fin de que cada 
día nos unamos más para constituir el bloque de todos los 
pueblos de España y asegurar la victoria y la construcción de 
la nueva vida. 

Como veis, se dan todas las condiciones para la unión de 
todos los españoles y de los pueblos de España. Y esta tarea 
debe ser realizada con el concurso activo de nuestro Partido. 

LOS ENEMIGOS DEL PUEBLO 

eQuiénes son los enemigos del pueblo~ Los enemigos del 
pueblo son los fascistas, los trotskistas y los .. incontrolables". 
Si nuestra preocupación fundamental, en los momentos actua­
les, es la de conseguir la unión de todo el pueblo español, 
es decir, la unión del proletariado, y de todos los hombres 
amantes del progreso, de todos los que aman y anhelan una 
España próspera y feliz; debe ser también preocupación nues­
tra descubrir y denunciar a todos los enemigos del pueblo, 
estén donde estén. 

Nuestro enemigo principal es el fascismo. Contra él con­
centramos todo el fuego y todo el odio del pueblo. Contra él 
ponemos en pie todas las fuerzas prestas a aniquilarlo; pero 
nuestro odio va dirigido también, con la misma fuerza con• 
centrada, contra ·1os agentes del fascismo, que como los .. pou• 
mistas", trotskistas disfrazados, se esconden detrás de con­
signas pretendidamente revolucionarias, para cumplir mejor 
su misión de agentes de nuestros enemigos emboscados en 
nuestra propia tierra. No se puede aniquilar a la quinta co­
lumna si no se aniquila también a los que políticamente de• 
fienden también las consignas del enemigo, encaminadas a 
desarticular y desunir las fuerzas antifascistas. Las consignas 
del enemigo son: Contra la República democrática, contra el 
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Frente Popular antifascista, contra el Gobierno del Frente Po­
pular, contra el Ejército regular, etc., y, sobre todo, contra ia 
Unión Soviética, por su magnífica solidaridad con el pueb!o 
español en esta lucha. Aunque los trotskistas tratan de·. encu­
brirlas con otras consignas aparentemente más revoluciona­
rias, como las de república social, gobierno obrero, milicias 
rojas, no pueden dejar de enseñar su oreja fascista. Y, si no, 
pruebas al canto. 

No quiero citar todas las canalladas que escriben diaria­
mente los trotskistas en su periodicucho 'la Batalla". Apunta:-é 
tan sólo algunas coincidencias entre el trotskismo y el fas­
cismo. 

¿Quién se proponía, a través del golpe de Estado, supri­
mir el Parlamento a sabla·zos? Franco y demás fascistas na­
cionales y extranjeros; pues bien: e cuál es la consigna, c;oin­
cidente con la de los fascistas, que lanzan los trotskistas espa­
ñoles? La supresión del Parlamento. He aquí lo que publica 
"La ~atolla", del día 30 de noviembre de 1936, como cosa 
acordada por el Comité central del "Poum" en su reunión dei 
día 18: "Hay que destruir los Parlamentos, tanto de Madrid 
como de Barcelona, porque están completamente superados" . 
. Coincidencia perfecta, absoluta, con los fascistas. 

Franco y demás canalla se atribuyen desvergonzadamente 
la defensa de la patria, de la nación. A ellos, que han trai­
cionado a la patria, que venden al fascismo internacional pe­
dazos de nuestro suelo, que tienen la desfachatez de llamarse 
·"nacionalistas", les irrita y exaspera enormemente que les de~ 
nunciemos como lo que son: como traidores a la patria y ver­
dugos del pueblo; no quieren que reivindiquemos para nos­
otros, para el pueblo español, el derecho que legítimamente 
nos corresponde de defender a nuestro país. Pues bien; ¿ cuál 
es la posición de los trotskistas a este respecto? Exactamente 
la misma que la de Franco. He aquí lo que dicen en el diario 
·"La Batalla" del 23 de enero de 1937: "Esta fórmula de unió:i 
nacional y de defensa de la patria frente al invasor del ex­
tranjero .que lanzan los jóvenes socialistas unificados y los 
comunistas oficiales y que suscriben los republicanos, puede 
ser aceptada perfectamente por los fascistas". Coincidencia 
también absoluta con el fascismo. 

He aquí que se descubre una conspiración ·gestada por los 
trotskistas en la Unión Soviética y los reos trotskistas de la 
vieja guardia, convictos y confesos van a ser juzgados por el 
:f ribunal Proletario. He aquí que la prensa fascista alemana 
e italiana, llena de injurias al régimen soviético por haber des­
cubierto la trama criminal de sus agentes. Pues los troskistas 
españoles, como no podía menos, corren en defensa de sus 
amigos, empleando para ello el mismo lenguaje de los fas­
cistas. "La Batalla" del día 24 de enero de 1937, para no ci-
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far m6s que un número, ,contiene fa .siguiente aflr.modón; "En; 
Moscú se prepara un nuevo crimen. ·En la Rusia actual ha sido 
abolida la más elemental idea de democracia obrero, para 
caer en un régimen burocrático de dictadura personaL Al pro­
letariado internacional no se le puede decir que defienda la 
causa de Rusia si se le niega el derecho a saber lo que ocu­
rre en Rvsia". ¿para qué citar más? Basta con lo expuesto,, 
para poner de relieve la coincidencia entre fascistas Y, trots-· 
kistas. Como se ve, estas gentes no tienen nada que ver con 
el proletariado, ni con ninguna tendencia que se precie da· 
honrada. Y si nosotros combatimos a los troskistas es porque 
son agentes de nuestros enemigos, introducidos en las filas 
antifascistas. Es un grave error considerar a los trotskistas como 
una fracción del movimiento obrero. Se trata de un grupo 
sin principios, de contrarrevolucionarios dasiflcados como 
agentes del fascismo internacional. El reciente proceso de 
Moscú ha demostrado, a la Juz del día, que el ¡efe de la · 
banda, Trotski, es un agente directo de la "Gestapo". En su 
odio contra la Unión Soviética, contra el gran Partido Bol­
chevique y contra la Internacional Comunista, se dan la mano 
con los fascistas. Por eso la firme actitud del Partido Comu­
nista, al negarse a convivir en ningún organismo con los trots-- . 
kistas, es completamente justa, y nosotros la aprobamos co;1 
todas sus consecuencias. El Partido debe plantear ante las ma­
sas obreras ta lucha contra los trotskistas de un modo intran­
sigente, con objeto de educarlas en Ja lucha encarnizada con• 
tra sus enemigos encubiertos. 

El trotskismo no es un partido político, sino una banda da 
elementos contrarrevolucionarios. Et fascismo, el trotskismo y 
~os "incontrolables" son, pues, los tres enemigos del pueblo 
que deben de ser eliminados de la vida política, no sotamen­
te en España, sino en todos los países dvilizados. (Grandes 
aplausos.) 

NUESTRO PARTIDO 

Nuestro Partido, el Partido Comunista, ha contribuido enor• • 
memente a toda la labor realizada para ganar la guerra; a . 
eso se debe su pr~stigio. ¿cómo ha podido aumentar su con• 
tingente de 9ftliados tan rápidamente? Esto asombra a los 
que no han comprendido o no quieren com.prender que una 
línea política justa, aplicada consecuentemente a través da 
ejemplos de abnegación y de heroísmo, Hegue a reunir en el 
seno del Partido, no sólo al proletariado, a los elementos mós 
abnegados y combativos de la das~ obrera y del pueblo en 
general, sino qua hace que la Hnea política del Partido del 
proletariado penetre profundamente entre las masas, se arrai1 • 



·9ue en su concienc1a, y se transforme en acción. ¿cuól ha· 
sido nuestra línea pofítica, tan hondamente comprendida por 
las masas? Ha sido la línea política del Frente Popular, la der 
Frente Unico Proletario, la línea seguida pa<a conseguir y 
desarrollar el Frente Popular, la unión de todos los españo­
ies en la lucha por la independencia nacional y por una Es­
paña republicana y democrática de profundo contenido so­
cial. Esta línea política es la que ha traído al Partido a milla­
res y millares de luchadores del frente, y, entre ellos, a cente­
nares y centenares de los mejores militantes de la Aviación, da 
la Marina y del Ejército de tierra. (El público, puesto en pie, 
tributa una gran ovación a las representaciones d~ dichas 
fuerzasJ 

En nombre de nuestro Partido, saludamos con orgullo, des­
de esta tribuna, a esos cuadros de militares que son la osa­
menta y el nervio del gran Ejército popular al servicio de la 
República que se está forjando en España. 

Han ingresado también en el Partido millares y millares de 
obreros de la píoducción, entre ellos muchos cuadros técni­
cos, dirigentes de la industria. Saludo también con orgullo a 
estos nuevos militantes, sobre todo en estos momentos en que 
tan necesario es el dominio de la técnica para dirigir la pro­
ducción, crear una industria de guerra y aumentar la produc­
ción indispensable para el triunfo de esta guerra. 

Han venido también a nuBstras filas millares y millares de 
muieres, como un síntoma del despertar político de este mo­
mento histórico. Han venido a nuestras filas, porque han visto 
en el Partido la mejor defensa de sus intereses, el paladín de 
la igualdad de derechos entre la muier y el hombre, porque 
han visto también, como símbolo de nuestro Partido, y encar­
nación de todas sus virtudes, Heno de sacrificio y abnegación 
por ·10 causa del pueblo, a nuestra gran "Pasjonaria". (El pú­
blico, en pie, tributa una gran ovación a la camarada Dolores 
lbarruri y se oyen numerosos v-ivas a Pasionaria.) 

Han venido también a nuestró Partido minares y millares 
de campesinos, atraídos por nuestra justa línea política en el 
campo, por la táctica que es . axiomática para el marxismo· 
leninismo, ya que el proletariado debe ver siempre en los 
campesinos a sus aliados, con los cuaies ha de marchar unido 
hacia la liberación de la humanidad. 

Han ventdo también a nuestro Partido núcleos importan­
tes de intelectuales, convencidos por la realidad trágica de 
esta lucha de que el Partido del proletariado es el más esfor­
zado defensor de -nuestros valores intelectual.es y la garantía 
más firme para salvaguardar los intereses de los trabajadores 
de la inteligencia y para la construcción de una cultura flore­
dente y espléndida de todos los pueblos de Españq. 
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Han venido, en fln, a nuestro Partido-y esto es también 
motivo de orgullo para nosotros-millares y millares de ióve­
nes, atraídos a la lucha por la organización de la joven gene­
ración, que ha desplegado nuestro Partido en la línea amplia 
del Frente Popular, línea que le ha llevado hacia la organiza­
ción que unirá a todos los jóvenes españoles. 

Han vuelto también al Partido algunos camaradas que por 
no haber comprendido su acertoda línea política se eclipsaron 
durante al·gún tiempo. Pero como, a pesar de todo, tenían 
apego al Partido, han seguido de cerca su línea política y su 
táctica, y se han convencido de que era el Par_tido quien te• 
nía razón. >f han venido de nuevo al Partido y les hemos aco­
gido con los brazos abiertos. Estamos seguros de que no vol­
verán a reincidir en los erro.res del pasado. De todos modos, 
bueno es que les digamos a aquéllos y a otros también una 
cosa: Camaradas, acordaos de que el Partido tiene siemprdt 
razón; no la tienen, en cambio, los que se alejan de él o la 
combaten. (iMuy bien! Grandes aplausos.) 

LAS FUERZAS DEL PARTiDO 

Nuestro Partido ha lanzado la consigna, consigna compar­
tida por todas las organizaciones antifascistas, de que hay 
que darle todo para ganar la guerra. Llevados por esta pre­
ocupación, hemos orientado todo nuestro trabajo en el sentido 
de contribuir a !a formación del gran Ejército popular, po­
.niendo al servicio de la República y de la causa del Frente 
·popular las mejores fuerzas de nuestro Partido. En qué medido 
·hemos contribufdo nosotros a la formación del Ejército popu­
lar, lo demuestra la cifra que os voy a dar. Yo creo qu~ esta 
dfra bastará para contestar a los que dicen que nos preoc:J­
pamos mucho más del trabajo "proselitista" que de las nece­
sidades de la guerra, y por eso crecemos tanto, mientras que 
otros lo dedican todo a la guerra y no hacen labor de pro­
selitismo. 

Pues bien; para no citar cifras de anteriores épocas, el 
Partido Comunista cuenta hoy, en las veintidós provincias que 
tenemos en poder de los leales, con 249.140 afiliados. (Gran­
des aplausos y vivas.) 

Camaradas, si hemos llegado a esta cifra, ha sido por la 
labor de nuestro Partido, por su justa línea política y por su 
política _amplia de FreQ_te Popular, que ha sido comprendida 
por las masas. Pero, al mismo tiempo, quiero también señalar 
el número de comunistas que tenemos en los frentes, para de­
mostrar que nuestro Partido, como decía antes, es un Par­
tido que sólo piensa en ganar la guerra y que todo lo da 
para la guerra. Ya la camarada "Pasionaria" ha dado una 
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pequeña lista de fos comunistas mós destacados que han muer­
to en el frente, pero se cuentan por miles los comunistas qua 
han dado su vida en defensa de la libertad. El Partido Co­
munista tiene en todos los frentes de España, bien tamizados y 
comprobados los datos, 131.600 militantes. (Gran ovación.) 
Creo que esta cifra es, a la par, la me¡or contestación qua 
podemos dar a los que afirman que tenemos demasiados Co-
misarios políticos. • 

COMPOSiClóN SOCIAL DEL PARTIDO 

Ya que hablo de nuestros afiliados, creo convenieme ex.:. 
plicar también la composición social de nuestro Partido, para 
demostrar que en su seno se van reuniendo los elementos 
más combativos del pueblo español. Como he dicho, nuestros 
afiliados son 249.140, entre los que no incluyo, como lógica­
mente podréis suponer, los 45.000 o mós afiliados con que 
cuenta el :Partido Socialista Unificado de Cataluña. Pues bien; 
esa cifra se descompone en la siguiente forma: 87.6éJJ obre­
ros industriales, 62.250 obreros agrícolas, 76.700 campesinos, 
.15.485 afiliados pertenecientes a la clase media y 7.045 entra 
intelectuales y profesiones afines. También tenemos en el Par­
tido 19.300 muieres. (Aplausos.) ! 

[ 

VIGILANCIA DENTRO DEL PARTIDO 

Estos son los elementos que constituyen nuestro Partido, 
por lo que se refiere a su composición social. Ahora, después 
de explicar el crecimiento de nuestro Partido, es necesario 
hacer la siguiente recomendación: Hay que mantenerse vigi­
lantes dentro del Partido. Nuestro balance de afiliados es 
muy considerable, pero entre esa enorme masa de afiliados 
ees que el enemigo no habró hecho lo posible para deslizar 
en nuestras filas algunos de sus agentes? Sería ingenuo no 
pensarlo así: la historia del movimiento nos demuestra que 
estos casos se dan con frecuencia. Ya sé que nuestras organi­
zaciones, antes de admitir nuevos afiliados, investigan sus an­
tecedentes, pero esto no basta; es preciso establecer la vigi­
lancia mós eficaz en la labor de hacer una contrastación me­
tódica de nuestros afiliados, y si de esta contrastación resulta 
,que alguno tiene puntos obscuros en su pasado o en su acti­
vidad presente, hay que pedirle que los esclarezca rópida­
mente y si no lo hace en forma satisfactoria debe-quedar in­
mediatamente fuera de las filas de nuestro Partido. (IMuy bienl 
Aplausos.) Nuestro Partido debe ser un ejemplo de honestidad 
~ de moral proletaria.! 
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EDUQUEMOS LOS NUEVOS AFILIADOS 

Al mismo tiempo, necesitamos educar a los nuevos afilia­
dos, que es otra de las grandes tareas que nuestro Partido 
debe realizar. No basta con haber ~conquistado esos nuevos 
afiliados; es preciso educarlos políticamente y utilizarlos bien 
para el trabajo del ,Partido y para la causa del Frente Popu· 
lar. Es preciso aplicar el consejo de nuestro gran Stalin res· 
pecto a la necesidad de estudiar a los hombres, de ayudar­
les en su educación pólítica y de colocarlos en el puesto con­
veniente con arreglo a su capacidad. No incurráis-decía el 
camarada Stalin-en el error {I ya sabéis cuánto pesan sus pa­
labras II de que, en vez de estudiar a los hombres y después 
de estudiarlos asignarles los puestos, a menudo se juega con 
ellos como peones de ajedrez". Nuestra tarea y preocupa-­
ción primordial debe ser la que nos indica nuestro jefe y maes--· 
tro, que continúa afirmando: "Cultivad cuidadosa y atenta-­
mente a los hombres como un jardinero cultiva su planta favo­
rita. Educar, ayudar a elevarse, ofrecer perspectivas, desta­
car a su debido tiempo, trasladar oportunamente a otro tra­
bajo al hombre que no esté a la altura de su puesto, sin es­
perar a que fracase definitivamente; educar cuidadosamente· 
y calificar a los hombres, distribuirlos y encuadrarlos debida­
mente en la producción, organizar el salario, que tanto forti· 
fica los eslabones necesarios de la producción y estimula a los. 
hombres hacia una calificación superior". Enorme es la tarea,. 
y este calificativo encaja perfectamente dentro del trabajo• 
que tiene que realizar nuestro Partido. 

He ahí una de las tareas de nuestra educación de cuadros, 
de nuestra secretaría de organización; he ahí, repito, una de­
las tareas fundamentales de todo nuestro Partido, en los mo­
mentos actuales. Crear Escuelas y publicar literatura agecua­
da para educar a los cuadros del Partido. Aunque la escue:o 
fundamental para nosotros, en los momentos presentes, es ia­
escuela de la lucha, se precisa, sin embargo, destacar en 
forma metódica Ja escuela de educación de cuadros que ya 
tenemos y crear otras nuevas. No puede olvidarse e·I gran, 
axioma feninista: "Sin teoría revolucionaria, n.o hay movimien­
to revolucionario·". Esto es lo más necesario para nuestro Par­
tido. No debe funcionar solamente la escuela central para kt 
educación de cuadros, sino que cada Comité Provincial deba, 
crear su propia escuela; entiéndase bien: cada Comrté Pro­
vincial. Para educar a los cuadros, · es preciso que se celebren­
en forma metódica las reuniones necesarias para expticar lo 
táctica y ta tínea política de nuestro Partido. Contamos ac­
tual mente con una Comisión central .de agitadón y propa~ 
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ganda, y se publican- diariamente varios periódicos del Parti- , 
do. Y a .este propósito, perrnitidme que rinda aquí un home­
naje a nuestro querido "Mundo Obrero", compendio de la 
~ucha de nuestro Partido, y que hoy cerco de Ja línea de fue­
go es et orientador del frente, paladín de los heroicos lucha­
dores de Madrid y orgullo de. nuestro Partido. (La Sala, pues .. 
1a en pie, tributa. una calurosa ovación a los representantes 
de "Mundo Obrero".) Y vaya también nuestro homenaje_ al 
diario de la juventud, que se edita al pie mismo de los trin­
cheras. (Se repiten los aplausos.) Lo dirección de la Juventud 
Sqcialista Unificada puede estar orgullosa de su periódico, 
que nos ofrece o todos un e·jemplo de lo que debe ser un 
otario juvenil. · Se publican regularmente libros y folletos, pero 
es necesario, ademós de todo eso, difundir los principios fun• 
da mentoles de la teoría marxista-leninista. Debemos .resolver 
cuanto antes el problema de la RUb.licación de una revista 
1eórica. 

CUIDEMOS LOS CUADROS 

En punto a los cuadros, hay que reso·Iver el problema de la 
compenetración de- los nuevos con los viejos cuadros; hay 
que establecer io máximo de que no existen cuadros vieios y 
nuevos, cuadros que saben y cuadros que no saben, sino 
que todos los cuadros, nuevos y viejos, merecen la misma con­
fianza del Partido y todos pueden y deben ocupar cargos 
dirigentes con la mrsma autoridad e interpretar acertadamen­
te la línea del Partido, línea que exige mano firme en su apli­
-cación,. si estón poseídos .de espíritu de sacrificio, de abnega-
-ción y de heroís(Ilo. En la promoción de nuevos cuadros, se 
-debe proceder con gran OL!dacio. 

Ahora, nos encontramos con el hecho siguiente: Se movi­
lizan los quintos de los años 32 al 36. Muchos Comités pro­
vinciales, muchos del Partido tendrón que incorporarse a filas, 
porque así ro quiere el Partido, y ya se ha publicado una nota 
sobre el particular. Y he visto cómo algunos camaradas vienen 
un poco alarmados porque se va al frente todo el Comité. 
Provincial o una parte de éf, y consideran que en ·estas ·con· 
diciones el ParHdo se puede hundir o que puede sobrevenir, 
una catástrofe. Aquí es donde se necesita la audacia para la 
promoción de nuevos cuadros. Hay que ir pensando ya, antes 
de que los cuadros puedan ingresar en el ejército, en quiénes 
los van a sustituir, para empezar o prepararles, sin pérdida 
de tiempo, con el fin de que sepan la función que van a des­
orrollar. 

A veces, un Comité Provincial depende dé un solo miem­
bro, del secretario 9eneraf, del secretario de· orgonizadón o 
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de( secretario de Agit-Prop,-· y cuando uno de esos compa• 
ñeros viene a consultar al Comité Central problemas muy im· 
portantes de su provincia y lleva media hora en Valencia, en 
seguida plantea la cuestión: 'Tengo que marcharme inmedia­
tamente, porque, si no, el Partido no marcha". Pues bien, un 
Comité Provincial o un Comité de radio que depende de un 
so!o individuo, no es tal Comité. (IMuy bien! IMuy bienl Gran­
des aplausos.) Por esto, en la organización de cuadros hay_ 
que realizar un gran trabajo, hay que ver dónde se encuen­
tran esos cuadros, que los hay, y sólo hace falta saberlos en­
contrar y acoplarlos en los sitios que corresponda con arreg!o 
a su capacidad, porque la cuestión de acoplamiento juega un 
papei fundamental en la utilización de--los cuadros, para que 
su trabajo dé el máximo de rendimiento. Ahora que tenemos 
un Partido desarrollado numéricamente, y en una situación 
como la que atravesamos en España, necesitamos realizar ese 
traba¡o como una de las tareas más importantes para conse­
guir esa promoción de nuevos cuadros, a fin de que puedan 
elevarse a los puestos de dirección. Lo mismo el Comité Cen­
tral que los Comités provinciales y los Comités de radio, de­
ben ser organismos operativos, comités de,trabajo, y yo tengo 
la seguridad de que todo lo que salga de este Pleno ampliado 
se ha de poner en práctica, y en primer lugar nuestra política 
de cuadros, porque nuestro Partido no debe ser un Partido 
que olvide las cosas. (if.Auy bienl Aplausos.) 

LIQUIDAR LOS RESTOS DE SECTARISMO 

Por lo que se refiere ·al sectarismo, también acerca de esto 
voy a decir unas cuantas palabras. Si bien en nuestro Partido 
no· se dan ya muchos casos de secknismo, esto no significa 
,in embargo que estemos ,, completamente curados de él. En el 
trato de nuestros militantes con las organizaciones afines no 
se 1iene, a veces, el tacto suficiente para plantear los proble­
mas y encontrar puntos de coincidencia para la acción con· 

lunta, y se quiere imponer el principio de "todo o nada". En 
ugar de hacer un trabajo paciente de persuasión, se quieren 
Imponer a rajatabla nuestras proposiciones. También en ese 
sentido debemos tener cuidado, para ir liquidando todo resto 
de sectarismo que pueda haber en nu·estro Partido. 

A~S TRABAJO COLECTIVO 

En el trobaJrJ colectivo también exige nuestro Partido el 
esfuerzo de todos. Los órganos dirigentes no se reúnen con 
la regularidad deb!da; los problemas nó son siempre discu~ 
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tidos y resueltos colectivamente. Es cierto que estamos en una 
época en que hay que desarrollar una gran labor y, a veces, 
hay que decidir las cuestiones en unos minutos, pero eso no 
debe impedir las reuniones metódicas. Hay que crear un apa• 
rato de Partido para que los problemas sean resueltos por ·1os 
órganos competentes, no como ahora ocurre, que hay una 
especie de hombre-orquesta al que hay que someter todas las 
cuestiones, y que es el llamado a resolverlas todas. Así no se 
dirige un Partido; se pierde el tiempo en detalles y no se ven 
los problemas de fondo. Ése es un gran defecto que existe en 
nuestro Partido y que debe ser corregido inmediatamente. Para 
cumplir las tareas históricas que tenemos planteadas en estos 
momentos, necesitamos pre¡;>arar y ofrecer al Gobierno del 
Frente Popular millares y millares de nuevos cuadros para Ja 
guerra y para la producción; sólo así podremos ganar la 
guerra y consolidar las conquistas alcanzadas en el transcurso 
de la lucha. 

TAREAS PRINCIPALES DE NUESTRO 
PARTIDO 

Partiendo del principio de que nuestro Partido debe ser el 
instrumento principal para consolidar el Frente Popular y para 
unir al pueblo español en la lucha contra el fascismo invasor 
nacional y extranjero y por la independencia de nuestro país, 
las tareas principales que se nos plantean en relación con 
esto, son las siguientes: ...,. 

En el frente: 

Los comunistas deben ser los combatientes más disciplina­
dos, los más heroicos y no retroceder nunca, deben ser los 
que estimu~en y organicen la acción ofensiva, pero al mismo 
tiempo los más alertas para impedir que las provocaciones y 
el espionaje enemigo se introduzcan en el Ejército. Los comu­
nistas deben ser buenos militares, partiendo del principio de 
que la guerra es una ciencia y un arte. Para vencer, hay que 
aprender bien la técnica y la estrategia militares. 

En la producción: 

Los comunistas deben ser los mejores obreros de choque 
para la creación de una industria de guerra y ap'render en la 
escuela de los bolcheviques, los cuales no se arredran nunca 
ante las dificultades. Hay quien habla de la imposibilidad de 
construir rápidamente esa industria de guerra en -nuestro país, .. 
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por considerarlo atrasado. Yo digo a los que se atreven a 
ofirmar esto, que en Cataluña, en Euzkadi y en Levante, fun­
ciona ya en parte una industria de gu_erra que pu.ede pro.du­
cir más de lo que produce, porque existen máquinas pa-ra la 
producción de guerra que todavía no se utilizan o cuyo em­
p leo no se realiza de un modo racional; existen, además, ini­
ciativas .individuales y colectivas para la producción de ele­
mentos de guerra a -las que no se estimula debJdamente. A 
los que se limitan a lamentarse de que se nos aplique un con­
trol, aunque éste sea justo e inadmisible-yo quiero macha­
car sobre esta cuestión-, a los que ven el porvenir negro 
porque se nos quiera impedir la importación de lo que nos 
hace falta para lo guerra, pero que no se dan prisa para 
crear una gran industria nacional que nos abastezca de todo 
lo necesario, podemos contestarles con las mismas palabras 
con que el gran Stalin contestaba a los que no creían tampo­
co en la posibilidad de construir una gran industria de guerra 
en la Un•ión Soviética y todo lo fiaban a un "plan" de im­
portación del extranjero. 

El camarada Stalin dice, refiriéndose a esto: 

_ "Si hubiéramos adoptado un plan semejante, no 
tendríamos hoy metalurgia, ni fabricación de má­
quinas, ni tractores, ni automóviles, ni aviación, ni 
ianques. Nos . habríamos encontrado de-sarmados 
frente a nuestro enemigo exterior, habríamos mina­
do las bases del socialismo en nuestro país, ha­
bríamos resultado prisioneros de lo burguesía inte-
rior y exterior." • 

Por eso nosotros tenemos que aprovechar todos nuestros 
recursos y vencer las dificultades para poder crear esta gran 
industria de guerra. Los bolcheviques, llenos de fe en sus pro­
pias fuerzas, en las fuerzas constructivas del proletariado Y. 
del pueblo, crearon una potente industria; con grandes sacri~ 
ílcios, indiscuiiblemente, pero sólo así se consiguen las gran­
des cosas. Es preciso que los comunistas sean los iniciadores 
y colaboradores más entusiastas en lo creación de uno gran 
industria de guerra, que se reúnan con los obreros y los téc­
nicos de cada fábrica apta para ser transformada paro la 
guerra y hagan proposiciones concretas al Gobierno para su 
mejor empleo. Es necesario que los comunistas persuadan a 
los masas obreras de la necesidad de crear un ejército de lo 
producción fuerte y disciplinado; que se desvelen por encon­
trar fórmulas para aumentar la producción, para crear briga­
das de choque con el fin de aumentar el rendimiento del tra ... 
bajo. Hay que hacer gue cada fábrica dé_ el móximurn _de ren~ 
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aimfento, perfeccionarla y hacer que se perfeccionen tc;:imbtén 
los obreros del ramo. Nuestro lemo debe ser: "Producir más y 

• 11 me¡or . • 

En el campo: 

Los comunistas deben proseguir y acentuar la aplicación 
de la política del Partido en el campo, que tan buenos resul­
tados ha dado hasta aquí; deben continuar organizando a 
los campesinos y obreros agrícolas en sus cooperativas y sin­
dicatos, crear tos comités de enlace entre los obreros agríco­
las y campesinos y hacer que estos organismos dirijan a toda 
la masa campesina, asegurando así la unión estrecha entre 
los trabajadores del campo. Deben persuadir a todos de la 
necesidad de respetar la -pequeña propiedad. la preocupa­
ción primordial, en este momento, debe ser intensificar y di-_ 
.ferenciar los cultivos, aumentando la producción agrícola para· 
hacer frente a Jas necesidades de la guerra. Es preciso obte­
ner del Gobierno, en mayor escala todavía, crédrtos, simien­
tes y abonos para los campesinos. Hay que inundar el campo 
de hombres con conocimientos de agronomía y ayudar a los 
campesinos a me¡orar y aumentar la producción. Hay que 
establecer premios para fos campesinos que produzcan mcís 
_y mejor. Es preciso crear un ambiente de confianza en el cam­
po, hacer que el campesino se sienta seguro, defenderle y_ 
hacer comprender a todos que es necesario mantener la alian­
za permanente entre Jos obreros y los campesinos, no sólo 
para ganar la guerra, sino también para participar en común 
en la construcción de la nueva_ España. 

Entre los intelectualesi 

Los comu_nistos, que pertenecen a un Partido como el nues-
tro, basado en uns teoría ·científico y que lucha por crear una 
:.vida berta· ·y fetiz para toda la humanidad, deben estrechar. 
: cada día más los lazos con todas las fuerzas de la intelec­
;tualidad y demostrar prácticamente que el pueblo ama y es­
tima la ciencia~ el arte y la literatura, mientras que el fas­
;<:ismo es si"nónimo de atraso, de barbarie, de destrucción de 
; los valores intelectuales, de negación de ta cultura. Los co­
:_.munistas deben luchar para conseguir que los hombres da 
;:ciencia dispongan de todos los medios necesarios, a fin de 
:.que puedan emplear su saber y su capacidad en be_neficio del 
~pueblo, al servicio de nuestro triunfo en la guerra, al servicio 
-~de la industrio y de la agricultura. Hay que conseguir que los 
. 

1 

mejores escritores y literatos vibren al unísono con la epope­
_. yq nacional y_ sean los g_randes cantores de las gestas heroi-
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cas que están escribiendo c:on su sangre los hi]os del pueblo, 
tanto en los frentes de batalla como en los frentes de la 
producción. 

En la retaguardia: 

Los comunistas deben ser fos primeros y los mejores en la 
organización de la retaguardia y hacer que sus preocupacio­
nes y anhelos sean las preocupaciones y anhelos de Jos fren­
tes de batalla, preocuparse constantemente de que los heri­
dos, los inválidos, las mujeres e hijos de los combatientes, sean 
los que menos sufran las restricciones que la guerra impone a 
la población civil. Deben preocuparse de organizar la distri­
bución equitativa de los medios de subsistencia, asegurando 
a la población el mínimo indispensable para vivir. Deben pre­
ocuparse de evitar que la barbarie fascista ocasione vícti­
mas a la población, construyendo refugios, fortificaciones y 
puntos de defensa, para evitar que los ataques enemigos ha­
gan estragos. Deben poner en pie y movilizar toda la reta­
guardia para todas y cada una de las necesidades que lo 
guerra impone. Deben crear las condiciones necesarias para 
que todo ciudadano, hombre o mujer, r?nda un trabajo en el 
taller o en la casa para las necesidades de la guerra. Es pre­
ciso inculcar a todos la idea de que los soldados del Ejér­
cito popular no deben carecer de nada y que todo deba 
procurárselo la retaguardia. Los comunistas deben preocupar­
se constantemente de la vigHancia de la retaguardia. Tam­
bién es preciso movilizar a todo lo que hay de sano y hon­
rado en el país contra ~os enemigos emboscados, contra los 
vividores de la guerra, contra los que no sólo no participan 
en el esfuerzo común ni realizan un trabajo útil, sino que están 
cínicamente escondidos en sus casas, rodeados de comodida­
des, en espera de que la guerra se decida en uno u otro sen­
tido, para luego declararse partidarios del vencedor. Hay qua 
estar ojo avizor con los emboscados; detrás de cada uno 
de ellos se esconde un enemigo. (IMuy bien!) 

En los sindicatos: 

Los comunistas deben ser los mejores defensores ae la or;. 
ganización sindical; los que recluten continuamente nuevos 
afiliados para fortalecerla; los que eduquen a la maso sindical · 
para sacar de ella los mejores cuadros para la producción; 
los que luchen por establecer una verdadera democracia sin• 
dical, que permita a los mejores elementos de la clase obre• 
ro ocupar puestos de dirección; los que, a base de la unidad 
de acción entre los sindicatos de la C. N, T. y la U. G. T., con• 
tribuyan a crear las condiciones necesarias para la fusión ds 
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las dos centrales y la formación de una sola central sinaical 
obrera en España. Para consolidar más aún las fuerzas de la 
U. G. T., central a la que pertenecen en su inmensa mayoría 
l~s comunistas, es preciso reclamar cordialmente, si no es po­
sible celebrar un Congreso donde pueda elegirse democráti- ! 
comente una nueva dirección,· que sea llevado a la dirección 
central algún representante comunista para reforzar su tra- · 
bajo de dirección. • • 

Entre las muieres: 

Es preciso que los comunistas intensifiquen y amplien el · 
trabajo entre las mujeres. Hay que consolidar la organiza­
ción de mujeres antifascistas que ya existe; pero esto no bas-: 
ta. Es preciso ·movilizar a todas las muieres de España en de-, 
fensa de la patria y de la independencia nacional; es preciso 
crear un movimiento de mujeres de la nueva España, integra­
do por todas las que quieren contribuir al aniquilamiento del 
fascismo y sacrificarse, si preciso es, para que sus hijos pue­
dan vivir en una España culta, próspera y feliz. Hay que re­
forzar nuestro trabajo respecto a la mujer, pues, si tenemos 
en cuenta la combatividad y abnegación formidables de qua 
estón dando pruebas las heroicas mujeres de nuestro pueblo, 
debemos reconocer que la proporción de mujeres afiliadas a 
nuestro Partido no es la que · debiera y la que puede ser. 

Reforzar la organización de "Los Amigos de la 
Unión Soviética": 

Son centenares de miles los ciudadanos españoles de am­
bos sexos que no dejan escapar ninguna ocasión para mani­
festar su adhesión fervorosa a la Unión Soviética, que se pre­
ocupan constantemente de mantener el íntercambio de rela­
cioneis con el gran país conductor del socialismo y quieren 
conocer su experiencia en el dominio de la producción, de la 
cultura y del arte. Existe en España una Asociación de Amigos 
de la Unión Soviética, pero no tiene la amplitud y desarrollo 
que debiera tener. La culpa es nuestra, de todo el Partido, 
aue no dedicó a ello la atención debida. Hay que corregir 
. 1 

este defecto, para que pueda mejorarse y engrandec·erse l·a 
organización de los Amigos de la Unión Soviética. 

El 11Socorro Roio Internacional": • 

El Socorro Rojo ha cumplido en nuestro país, en _ tas cir­
cunstancias excepcionales por que atraviesa, la misión que el 
camarada Dimitrof le c¡signara en el VII _Congreso. 
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"B Socorro Rojo lnternodonol-decío el camara­
da Dimitrof-debe Hegar o ser, por decirlo así, una 
espede de Cruz Roja del Frente Untco protetario 
y del Frente Popular antifascista, abarcando o mi­
llones de trabajadores; la Cruz Ro¡a del Ejército 
de las clases trabajadoras que luchan contra el 
f asc~smo~" 

la obra que ha desarrollado y desarrolla en esta guerra 
el Socorro Rojo Internacional es verdaderamente meritoria; ha 
extendido por todo el territorio leal su red de hospitales, guar­
derías de n~ñoo, etc. Hay que prestarle, sin embargo, una ma­
yor ayuda para que puedo cumplir lo misión que en estos 
momentos l·e corresponde. 

Ayudar a Ja fuventud: 

Es predso también ayudar por todos los medios a la Ju­
ventud Socialista Unifkada, a esa magnífica iuventud que ha 
dado en holocausto de la causa muchos mHlares de hombres 
y cuadros valiosísimos. Es preciso ayudarla a educar a sus 
militantes y hacer que se transforme en la única organización 
de la juventud. En estos momentos, al referirnos a lo juven­
tud, que tantos sacrificios hace para ganar la guerra, es 

1
ne­

cesario, obligado, decir algunas palabras acerca de los ca· 
moradas dirigentes de la Juventud Socialista Unificada caídos 
en la ltJcha, por lo que la pérdida de éstos representa para 
:a organización, si bien esta pérdida debe ser reparada por 
una intensifkación en el trabajo y por la adhesión a la Ju­
ventud Socialista Un-iflcadá de nuevos miles de afiliados. Lino 
Odena, como buena dirigente de la Juventud Socialista Uni­
ficada, ocupó siempre, naturalmente, .el puesto que io Juven­
tud le asignaba. Era tambi.én miembro del Partido y hablando 
de ello sófo podemos recordar lo que representó su trabajo, 
primero en Catar uña y después en diferentes provincias de 
España. Es uno pérdida importante para el Partido; pero lo 
es todavfa mucho más considerable para ro Juventud, por ha­
ber pertenecido a su dirección. El camarada ~Aartín, también 
de las Juve11tudes Socialistas Unificadas, cayó cumpliendo con 
su deber en los frentes de lucha. Y, por último, tenemos la 
pérdida más cercana de los camaradas Medrano, Zapiraín Y. 
Cuesta. He podido apreciar, hablando con los camaradas de 
la dirección de la Juventud Socialista Unificada, cómo sentían 
el peso de estas pérdidas, y cómo, al conocer la noticia ds 
estas muertes, reaccionaron ante el golpe doloroso que reprs• 
sentaba para su organización. Ante _ la falta de estos cama­
radas, falta muy difícil de reponer por el momento, eHos reac-• 
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donaron disponiéndose a trabajar todavía con más ahin<:01 

perfllando todavía más su línea poHtica, paro que la labor 
realizado hasta el momento de sucumbir en la lucha los tres 
camaradas caídos, pueda dar pronto el fruto que ellos bus­
caban, y yo estoy completamente seguro de que este resul­
tado se conseguirá. la pérdida de estos camaradas, sobre 
todo la de Medrano, que pertenecía al Comité Central, es tam­
bién dolorosa para nuestro Partido; pero es todaví-a mayor 
-repito-para la juventud. Es predso ayudar o esa juventud, 
que cuenta con dirigentes de la personaHdad del camarada 
Santiago Carril1o. (Los Delegados, puestos en pie, tributan una 
gran ovación a Santiago Carrillo}. la dfrecdón de la Juven­
tud S9cialista Unificada no cuenta solamente con el Secreta­
rio general, camarada Santiago Carrillo, sino que cuenta tam­
bién con jóvenes de la valía de Claudín, lafn, Vida!, Cazorla, 
Arconada, Segis, Melchor ... (Grandes aplausos.) Estos cama­
radas, educados en el espíritu del marxismo-leninismo, son la 
promesa de que la Juventud Socialista Unificada sabrá agru­
par en torno suyo a todos los jóvenes antifascistas de España,, 
a toda la nueva generación que quiere vivir en una España li­
bre y próspera; por eso envía sin tasa soldados .aJ frente, 
crea los nuevos cuadros para la producción, educa a la ju­
ventud en el espíritu det sacrifkio y del heroísmo, y es garantía 
del triunfo en la guerra. Esta juventud tiene decenas y dece­
nas de miUares de afiliados en el frente de batoHo y se desvela 
constantemente en los frentes de la producción. Un caso con­
creto~ Las bases firmados por la Juventud Sodalista Unificada, 
con las Juventudes Libertarias y Republicanas con el fln de or­
ganizar brigadas para ·aument,ar la producción en cada fábri­
ca y en cada taller, para trabajar sin descanso, mejorando 
ia calidad de ia producción y aminorando su coste en bene· 
ficio de fa causa que todos defendemos. Según establecen 
estas mismas bases, la organización de las brigadas debe 
efectuarse en estrecha colaboración y bajo la dfrección del 
comité de fábrica, compuesto por compañeros de la U. G. T. 
y de 1-a C. NJ. T. Así es nuestra nueva generación, así sen nues- , 
tros jóvenes, a 1os que rendimos desde aquí nuestro home­
naje y les prometemos nuestra ayuda para que puedan Hevar 
a buen término la misl6n qu-e les está encomendada. Pueden 
contar con ella, no sólo como se la hemos venido prestando 
hasta ahora, sino superándola. 

Necesitamos también estrechar nuestro reladones con los 
Partidos de Ccfo!uña y Euzkadi. Nuestras relaciones con ¡os 
Partidos hermanos de Cataluña y Euzkadi son _exce!entes, 
desde ei punto de vista de la compenetradón de la Hneo 
politica y tácti-ca. Sin embargo, particularmente en· lo qu,a 
respecta a Cataluña, es necesario que nuestras relaciones 
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sean aún más estrechas desde el punto de vista orgánico. 
Hay que efectuar intercambios permanentes de experiencias 
entre los miembros del Comité Central del Partido Socialista 
de Cataluña y los del Comité Central del Partido Comunista 
de España para elaborar la línea política y táctica común, y 
marchar estrechamente unidos en la solución de todos los 
problemas que nos plantea la situación actual. El Pleno del 
Partido Socialista Unificado da Cataluña, al nombrar a un 
miembro de nuestro Comité Central para formar parte del 
suyo, ha querido subrayar esta necesidad. Creo conveniente 
que nuestro Pleno nombre, para nuestro Comité Central, al• 
gunos camaradas del Partido Socialista Unificado de Cata• 
Juña, y yo me permito proponer en primer lugar, a nuestro 
camarada Comorera (Grandes aplausos y vivos ·a! camarada 
Comorera), jefe querido de nuestro Partido hermano del pue­
blo catalán, como justo homenaje de nuestro Partido a su po• 
lítica de unidad entre las fuerzas socialistas y comunistas. 

NUESTRO PARTIDO, MAS UNIDO QUE NUNCA 

Nuestro Partido no ha estado nunca tan unido corno hoy. 
Pese a las decenas de nuevos afiliados que han venido al 
Partido, trayendo a él resabios de diversas ideologías, la es· 
tructura de nuestro Partido, la solidez política de todo su ar• 
mozón, ha permitido una rápida asimilación ideológica da 
todos estos camaradas y crear esta unidad monolítica del 
Partido, que es nuestro mayor orgullo. Nuestra línea poli-. 
tica es tan clara y comprensible que ha facilitado la asimi· 
1ación rápida de ios nuevos afiliados. Y si nuestra línea polí­
tica es tan comprensible, es porque se ha inspirado en la ideo­
logía, en la línea política y en la táctica de nuestra Interna• 
cional Comunista (Grandes aplausos); porque ha sabido in• 
terpretar la gran línea estratégica del VII Congreso de la In­
ternacional Comunista, expuesta por nuestro gran camarada 
Dimitrof (Grandes aplausos); porque ha comprendido que la 
táctica del Frente Popular no debía entenderse como una 
maniobra, sino como una línea política justa y revoluciona• 
ria para el actual período histórico. Los avances de la reac• 
ción fascista ha·n planteado ante toda la humanidad progre• 
siva el dilema de 11democracia o fascismo". Para impedir los 
avances de la reacción más bestial, de la fuerza más salvaje 
y bárbara que conoce la Historia, de la fuerza opresora del 
pueblo y provocadora de guerras, para impedir los avances 
del fascismo, había que oponer a éste la vnión del proleta­
riado, de todas las masas campesinas, de todos los intelec• 
tuales honrados, de todas las fuerzas progresivc;is de la hu•_ 
rnanidad~ - .--..., - •• • • 
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Para defender la civilización contra la barbarie, para ant­
quilar la bestia del fascismo, para abrir amplios cauces a lo 
democracia social y al progreso, nuestra gran Internacional 
lanzó su histórico llamamiento en el Vil Congreso. Ha sido 
ésta una acción extraordinariamente meritoria de nuestra ln­
ternadonal, de la Internacional Comunista, para con toda 
la humanidad, que nuestro pueblo, en primer término, reco­
noce y agradece. 

A Que SE DEBE EL ASCENSO 
DE .NUESTRO PARTIDO 

Los éxitos de nuestro Partido, la afluencia a su seno de 
miles y miles de nuevos afiliados, se deben al hecho de que, 
a través de su acción, el pueblo va comprendiendo que nues­
tro Partido sabe lo que quiere y a dónde va; se debe a que 
ha demostrado, en la práctica, que hace lo que promete y no 
promete más que lo que está en condiciones de hacer; se 
debe al hecho de que cada militante nuestro siente el orgullo 
de pertenecer a nuestro Partido y, dondequiera que se en­
cuentre, cumple con su deber "para que quede bien el Par­
tido", que es tanto como decir, para dejar bien sentado, qua 
nosotros demostramos, con el ejemplo, que queremos que 
nuestro pueblo gane la guerra, que queremos consolidar 
sus conquistas en pro de él, la felicidad, la paz y el trabajo; 
se debe al hecho de que los miembros de nuestro Partido 
no hacen alarde de ser más revolucionarios que nadie, y so­
tamente alardean de cumplir con su deber de militantes da 
vanguardia, que viven de realidades y no de frases. Así es 
como nuestro Partido se va transformando, cada vez más, en 
uno de los factores más decisivos de la situación. las masas 
tienen plena confianza en el Comité Central del P.artido, en 
sus dirigentes. Nuestro Comité Central ha demostrado, con 
su iniciativa, su firmeza y serenidad en la aplicación de la 
línea política y de trabajo constante, su inquebrant9ble vin· 
culación con la causa del pueblo. 

LOS HOMBRES DE NUESTRO PARTIDO • 

Por eso, los dirigentes de nuestro Partido son queridos de 
las masas. Contamos, en la dirección, con nuestra querida ca­
marada "Pasionaria"; con nuestra gran 11 Pasionaria", que no 
es solamente una de las camaradas m6s queridas-de nues .. 
fro Partido, su me¡or figura tribunicia, sino una de las perso­
nalidades más acusadas de lo España_ act_u~I, lo que concen· 



tra el fervor entusiasta de todo el pueblo españofy el símbolo 
de la España popular que lucha para salvo,se de lo esda· 
vitud fascista; es toda sacrificio, toda modestia, toda fuerza 
revolucionaria, algo tan unido al proletariado, al pueblo 
todo, que ya "Pasionaria" es casi algo legendario y, cuando 
va a una provincia, a un local, a una casa de familia -yo 
lo he visto, y vosotros lo habréis visto también-, la tocan 
para comprobar si es de carne o es de ... (Una gran ovación 
impide oír el final del párrafo.) 

Tenemos también a nuestro camarada Uribe, viejo diri,. 
gente del Partido, querido por todos nosotros, y que, no yo 
por la labor meritoria que ha desarrollado en tantos años de 
Partido, sino la que en poco tiempo ha desarrollado en el 
~-\inisterio de Agricultura, constituye un símbolo para las ma­
s-as campesinas, que ven en él y en nuestro Partido el de­
fensor consecuente de sus intereses, la voiuntad firme de 
emanciparlos de la servidumbre de la gteba; un obrero me­
talúrgico que, desde el Ministerio de Agricultura, debe re­
solver todos los problemas que tienen .planteados los campe­
s-inos desde hace años y aun siglos. Naturalmente, se trata 
de uno de nuestros camaradas, como sabéis, más capacita­
dos, y como el marxismo-leninismo da soluciones para todos 
los problemas, inspirándose en su teoría, desde el Ministe­
rio de Agricultura, el camarada Uribe resuelve acertadamen­
te los problemas del campo. {La Sala, puesfa en pie, tributa 
una gran ovación al camarada Uribe, entre vivas al defensor 
de los campesinos.) _ 

Tenemos, también, a nuestro camarada Hernández, un 
obrero pintor, un obrero que ya era popular en nuestro Par­
tido y entre las masas antes de ser Ministro de Instrucción 
Pública. Por su labor en el Ministerio de instrucción Pública, 
por su trabajo entre los intelectuo1es, por sus dotes de agi­
tador, se ha convertido en una de las figuras más popula­
res del Partido. Su actuación ha servido para demostrar, en 
la práctica, que los comunistas son los mejores defensores 
de la ciencia, del arte y de la literatura. aQuién no conoce 
entre los intelectuales, artistas y hombres de ciencia -puesto 
que en el campo medio antifascista, en general, era ya bas­
tante conocido nuestro camarada Hernández- la labor rea­
lizada por el Ministerio de Instrucción Púb1ica? Aquí se pue­
de aplicar lo que hemos dicho del camarada Uribe: un obrero 
pintor que ha he·cho, desde el Ministerio de Instrucción Pú­
blica, en pocos meses, más trabaio que todos los Ministros 
de Instrucción Pública durante muchos años. {Grandes y pro­
longados aplausos at camarada Hernández.) 

T enemas, osimismo, a nuestro camarada Cartón. El ma­
<lrileño Cartón, como di{;e 11Mundo Obrero"_., se ha convert-i~ 
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do en una de las ·figuras más populares entre las masas 
_ campesinas de Extremadura por su trabajo, y ahora es uno 
de los ¡.efes m_i!iiares más queridos det Ejército, desde el pues­
to de combate 'JI frente de una Brigada. El camarada Cartón, 
obrero tipógrafo, todo modestia también, pero todo nervio 
y actividad, es un obrero que, como todos los que pertene­
cen a nue_stro Partido, ha sabido superarse, colocarse donda 
se encuentra como consecuencia de un . trabajo continuado 
en e! movimiento. obrero durante muchos años,· y -hoy es que­
rido por todo nuestro Partido, y por todas 1.as masas popu• 
lares, como conse·cuencia de lo que ha s_igniflcado y signifi­
co, en estos momentos, en la lucha en esta guerra, dando lo 
que se puede dar: poniendo su vida a disposición de la caüsa 
del antifascismo. {Fuertes aplausos.) 

Tenemos . al camarada _Checa, que es .lo que podemos 
llamar el hombre de nuestro Partido. No aparece lo sufkien1e 
en la superficie política porque su trabajo es un trabajo -si­
lencioso -los bolcheviques no tienen en cuenta nunca si su 
trabajo es más o menos ostensible-; pero vigilante y activo, 
es conocido, no solamente por los cuadros de nuestro Par­
tido, sino -allí donde hace falta una ayuda de organización: 
en el frente o en la_ retaguardia, olU está el camarada Checa, 
resolviendo problema.s de organización y dando las normas 
precisos, como corresponde a un gran Secretario. (Prolonga­
dos aplausos.) 

Tenemos, igualmente, al camarada Miie, luchador infati­
gable por la unidad ·sindical, y hoy, como todos -sabéis, -Sub­
comisario General de Guerra, en cuyo cargo realiza un gran 
traba¡o, también conocido por muchos de los camaradas 
y . antifascistas que se hallan en el frente. Es uno de tantos 
camaradas como tenemos en nuestro Partido, porque la rea­
lidad es que, si continuóramos dando nombres de camaradas 

. de calidad, estoy completamente seguro de que este P1eno 
terminaría mucho después del mes que viene. (Grandes aplau­
sos y vivas a José Díaz.) 

. De seguir examinando Comités provinciales y de -radio, 
podr{amos encontrar muchos _. más. Pero, ¿es que podemos 
pasar de largo sin hablar. del Comité de Madrid? No, no es 
posible. Y, equé decir de nuestro Comité de Madrid? El fué 
_el organizador de los fuerzas de choque,. que en los . días 
angustiosos de noviembre contribuyeron a asegurar la de­
fensa de la capital de la República, orgullo . de los ·antifos­
.dstas españoles . y orgullo de todos los antifascistas del .mun­
do. e Quiénes Jo jntegran~ Son. camaradas que_ se han desta­
·cado e,:¡ momentos en que se ponen a prueba los verdaderos 
valores revolucionarios. Y estos compañeros, ·no . muy ,conoci­
_dos hasta _el m_on~ento de producirse .la guer_r_a, _.son hoy ya 
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bastante conocidos de todo el Partido, de_ todos los antifas ... ,• 
cistas y, sobre todo, de todas las fuerzas que están luchando 
en los frentes de Madrid y en los demás frentes. Es el cama• 
rada Antón, Secretario del Comité provincial... (Vivas al Co• 
rnité provincial de Madrid y al camarada Antón); son el ca• 
morada Diéguez y el camarada Girón, aquí -presentes (Se 
reproducen los aplausos); son el camarada Giorla y la cama• 
rada Sierra. (Nuevos aplausos.) tQué _decir de todos estos 
camaradas~ Simplemer.tte, que son el orgullo de nuestro Par• 
f~~ • 

Tenemos, en fin, un gran Partido Comunista, un Comité 
Central que vibra al unísono de Jas necesidades de las ma• 
sos y que sabe trazar la línea ¡usta en cada momento deci• 
sivo de nuestra lucha. Contamos, pues, con el instrumento 
forjador del gran bloque antifascista y que forjará la unión 
de todo el pueblo español, condición indispensable para go• 
oar la guerra. 

IVENCEREMOSI 

Hay que organizar mejor, fortalecer y engrandecer este 
instrumento que es nuestro Partido; hay que continuar con 
más tesón que nunca nuestra política de unidad. Si se cru• 
zan obstáculos en nuestro camino, hay que superarlos; hay 
que organizar la unidad proletario, lo unidad de todos los 
antifascistas, la unidad de todo el pueblo español. Así es co-­
mo ganaremos la guerra. Para ganarla, tendremos que su• 
frir todavía grandes penalidades, tendremos que realizar to• 
davfa grandes sacrificios. La lucha es dura y larga. Es po• 
sible que el fascismo internacional pueda asestarnos toda• 
vía golpes duros; pero, pese a todo y a todos, contra viento 
y marea, estamos inflamados por una fe ciega en la capaci· 
dad combativa de nuestro pueblo y por eso afirmamos que 
venceremos. Venceremos, porque luchamos, no solamente por 
nuestra causa, por Jo causa de nuestro país, sino también por 
la causa de toda la humanidad progresiva. Venceremos por• 
que la solidaridad internacional no nos ha de faltar; vence­
remos, porque las valientes Brigadas Internacionales, los me• 
jores hiios del proletariado mundial, los mejores demócratas, 
iuchan mano- a mano con nosotros, dando prácticamente 
eremplo de solidaridad. Los Partidos Comunistas hermanos de 
Francia, Inglaterra, Alemania, Italia, etc., nos han prestado 
una gran ayudo, y estoy seguro de que en estos momentos sa• 
brón inten~rncar la campaña de sol.idaridad con el pueblo 
esµaño!, ¡unto con las fuerzas obreras y democráticas de sus 
pcfsec;, para que, al plantearse el control, no sólo no pueda 
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disminuir, sino que aumente, como estoy seguro de que oumen­
ta.ró, la solidaridad de los Partidos Comunistas hermanos, mo­
vilizando en la ayuda a España a todas las democracias d9 
sus países en beneficio de nuestra causa, que es -también lo 
causa de sus propios pueblos. • 

Venceremos, porque como dijo el camarada Dimitrof: 

11 

••• la victoria del pueblo español sobre los reac­
cionarios fasclstas y sobre los intervencionistas del 
fascismo, así como el establecimiento de un sólido 
régimen parlamentario y democrático, apoyóndose 
en el Frente Popular, minará resueltamente la ba• 
se material y política del fascismo en España y 
conducirá al reagrupamiento, cada vez mayor, da 

• las fuerzas democráticas en Inglaterra y en los de­
más países donde el fascismo amenaza con des• 
truir los derechos y libertades democráticos con­
quistados por sus pueblos. · La victoria del Frente 
Popular -prosigue el camarada Dimitrof- asesta­
rá un sensible golpe a los planes de agresión mi­
litar de Hitler y Mussoli~i, contribuirá 9., • manteni­
miento de la paz mundial e impulsará fuertemente 
el desencadenamiento y reforzamiento de los movi· 
mientes democráticos de las masas populares en el 
interior de la Propia Alemania, de la misma Italia 
y en todas partes donde domina el fascismo san­
griento." 

Ese es el significado internacional de nuestra lucha. 
Según las últimas noticias, el Gran Consejo Fascista, de 

acuerdo con los dirigentes del fascismo alemán, ha tomado 
la decisión de i.ntensiflcar su ayuda en hombres y materiales 
bélicos a los rebeldes españoles, ha lan:eado un nuevo reto 
al mundo, ha puesto en juego nuevos elementos para el .des­
encadenamiento de la guerra. eClaudicarán o retro~ederán, 
una vez más, las democracias mundiales ante los avances 
fascistas? Esperamos que no. Y esperamos que no, porque 
nuestros partidos hermanos, con todas las democracias, sa­
brán exigir a sus Gobiernos que dén la -contestación categó- • 
rico que merece la actitud de Alemania e Italia, que pone en 
peligro los intereses de Francia y de Inglaterra y los de to­
dos los países democráticos del mundo. (Fuertes Aplausos.) 

Se nos va a aplicar el centro!; se nos quiere imponer 
restricciones, encerrarnos en nuestro país, afirmando que así 
terminará antes la guerra. Que termine pronto la guerr-a es 
lo que nosotros . queremos; por eso, por ponerla fin, lucha­
mos en esta guerra, que nos ha sido impuesta por los fas-
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cistas. Pero que termine con eT triunfo de la causa de·I pueblo, 
porque esta causa es justa, es sagrada. De otro modo, ¡a­
mós podrá terminar. Que lo oigan bien los de dentro y los 
de fuera. Tenemos para ello el ejemplo de la Unión Sovié· 
tica, de nuestro gran país hermano, que supo vencer a unos 
y a otros. El heroísmo del pueblo español demuestra que sa­
bremos imitarle. Venceremos, porque a nuestro lado está lo 
Unión Soviética, símbolo de emancipación de todos los pue­
blos oprimidos. (Grandes aplausos y vivas a la Unión Sovié­
tica y a Stalin.) 

1 Camaradas del Comité Central y del Pleno ampliado 1 
Las líneas generales de lo que hay que hacer para ganar la 
guerra están trazadas. Estoy completamente seguro de que, 
con vuestra participación, vamos a marcar la orientación qua 
las masas necesitan en estos momentos, el camino que tienen 
que seguir. Que nuestro Pleno ampliado, repito, no sea sola­
mente el Pleno del Partido Comunista; el Pleno nuestro ha da 
ser el Pleno que hagan suyo todas las grandes masas po· 
pulares en España. 

En este sentido, sólo me resta por decir: Camaradas del 
Pleno ampliado, IAdelantel !Viva la unidad del pueblo espa· 
ñol en su lucha contra el fascismo l I Viva el Frente Popular an­
tifascista 1 1 Viva nuestro glorioso Partido Comunista I i Viva 
nuestra gloriosa Internacional Comunista, que mantiene con 
firmeza la bandera de Marx, Engels, Lenin y Stalin! 1 Por el 
triunfo de las armas del pueblo I i Por una España próspera 
y feliz 1 (Todos estos vivas son clamorosamente contestados 
por los csistentes, que cierran el informe del camarada Díaz 
con una clamorosa y larga ovación.) 
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